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T E A T R O  T I V O L I  t . T ,
Solemne reapertura

con el estreno de la m agna  
producción de

Howard Hughes
de insuperable realism o

El mayor espectáculo 

aéreo de todos los tiempos.

( T 3

La película alabada 

por 

todos 

los

" ^ ' a s e s ^ "

de la aviación mundial.

inicies
d€l
Infierno

p o r Bcn lyon 
James Hall 
lean Harlow
y n u m e r o s o s  a v i a d o r e s .

Un film que n o  necesita propaganda. 

V éalo usted y  juzgue por sí mismo.
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Confusío

T E M A S  D E  A H O R A

en torno al Congreso de Cinematografía

E
k  torno al C oogreso H ispanoam ericano 

de C inem atografia ■se lia  oreado u n  

confusionism o que b asta ría  p ara  des- 

iicreditar la idea m ism a del Congreso, s i uo 

■ikntease, a  la  vez, u u a  serie de problem aí 

que la  oboecación de los iniciadores no supo 

preverlos y  que, desde lueigo, dada su  falta  de 

capacidad y  perspicacia, n o  sab rán  cómo re ­

solverlos.
P rocu raré  señ a la r con claridad, ciñendo las 

i>alaibras a l  t«m a, en qué  consiste ese  confu­

sionismo, y m ás adelante, a lo largo de este 

iirticulo, algún problem a que de é l se  deriva 

'ita lm ente .

H íspanoam eiícanísm o _

Se le  h a  dailo a  este  Congreso e l uom bre de 

Hispanoamericano. ¿P o r qué? ÍEn la  intten- 

t:ión de sus iniciadores no e s tá  la de solicitar 

la colaboración de n inguna  república  su d  iti 

' entroam cricana. N inguno de aquellos países 

"Stá rep resen tado  en e l C ongreso. E ii conse­

cuencia, lo  del liispanofm iericanism o es un  

:uito, u u a  argucia  coa  la  que se pretend'c dar 

íimplitud a  una  idea 'que n i siquiera es nacio­

nalista—^entendiendo, en este caso, p o r na- 

lión, España— , sino  rpgionalista o provincia­

na y, m enos aún , localista.

ÍEn H ispanoam érica p iensan los dirigentes 

liel Congreso sólo ipara explotarla. Se consi­

dera el con jun to  de aqueilas repúblicas u n  

i>uen m ercado p a ra  la  'película española. Y en 

este aspecto de mercaífo, no en  e l  de q u e  in- 

low-engan en  Ja producción y aporten  a  ella 

sus orientacioues, les in teresan  a  los congre­

sistas.

Si tuv ieran  de veras o tros propósitos, en 

¡4S sesiones q u e  e l Congreso celebra, cada una 

lie las repúblicas que hab lan  n u estro  mismo 

idioma liendrían s u  rei>resentación. No lo tie­

nen n i lo tendrán , po rque a  esas repúblicas 

"O se les coiicecfe voz n i voto. Con que  com­

pren las cin tas ospefiolas, cuando se  in d u s tria ­

lice el cinem a liiapano—qnie dudo se logre por 

mediación de esto  Congreso— , y paguen bueii 

l'reeios ipor ollas, es suLÜciente según los con­

gresistas.

Reg^ionalismo. —  Localism o

J'ero h e  aludido a i esp íritu  regionalista  que 

inspira el Congreso, y  precisa dem ostrar la

e íls ten c ia  de ese regionalism o, iisfrazado con 

una  tún ica  tan  am plia y  magnífica como la  del 

Océano que no s separa del con tinen te  descu­

b ie rto  po r e l g ran  navegante cspañol.

H ay en cu lnerta  den tro  del C oagreso una  

[>ugne e n tre  CastiEa y  C ataluña y, m ás  con­

cretam ente, e n tre  M adrid y Barcelona. £1 fo r­

cejeo adquirirá  caracteres, de ag ria  polémica, 

d e  enconada disputa, ta n  p ron to  como se  juz- 

gue que e l  p lan  del Congreso va a  e n tra r  en 

su  iperíodo d e  realización. E l Comité m adrile­

ño recabará del gobierno, que h a  de d ictar !a 

ley de protección, que e l p rim er estudio cl- 
nematogi'áílco s e  instlale en  la  villa  m atritense , 

m ien tras que  e l  Com ité barcelonés sosten(írá 

la  conveniencia de que  didho estudio se  cons­

truya, <?n la  ciudad condal. Haiy por medio 

in tereses personales y  de em presa que  m an­

tendrán , a  todo trance, esa  divergencia.

A sí queda a<Shicada la  idea a  un  m enudo 

problem a de localismo.

E l otro problem a, e l regionalista , lo  esbozó 

en s u  discurso del Palacio de la  Gcneralid’ad, 

don Carlos P i y  Sufler, p residen te  del Comité

a a ^

En la poríada d e l presente  

número reproducimos nna 

escena de la película Fox, 

’^El Im postor”, con Juan 

Torena y  Blanca Castejón.

Este film , hablado en es­

p a ñ o l, será uno de los pri­

m eros que se presentarán  

en la próxim a temporada.

En la contraporiada, se  

publica un retrato de la 

bellísima actriz de la Ufa, 

O dette Flor elle.

de Barcelona. ¡Es la  única p a rte  de s u  discurso 

—ta n  elocuente como ía lto  de soiidfez— ijue se­

ñaló u n  objetivo claro y  conci^to. En las de­
m ás n o  hizo sino geíieralizar y  abusar del 

■tópico, lo que  denota su  fa lta  de cu ltu ra  cine- 

matográifica, si b ien  e n  o tra s  m aterias es hom ­

b re  in teligen te  y  docto.

E l señor P i  y  S u ñ e r se  refirió en s u  discurso 

a  la  necesidad d e  crear e l cinem a catalán . Re­

ducir en proporciones tan  colosales e l liori- 

zon8e de u n  a r te  q u e  nació universal, es un 

e rro r  gravísim o. P recisam ente ponqué la  pa­

lab ra  h a  restado  jia rte  de su  un iversalidad al 

cine, es po r lo que  h a y  que  procurar, con 

m ás ahinco, ique de nacionalista no pase  a re- 

g ionalista o  provinciano.

A danás, a l Uam aric hispanoam ericano a 

e s te  Congreso de Cinem atografía, se ha que- 

rido  signiflcar que tiende a  ag ru p ar en  la in- 

d iistrla  del film a  todos 'los países de lengua 

española, quedando exceptuados, v irtualm en ­

te , lo s Idiomas regionales.

S i lo  q u e  prebende e l C om ité de Barcelona 

es labo rar p o r u n  ciu'ema catalán , no le  llame 

hispanoam ericano a  este  Congreso. L as posi­

ciones deben s e r  diáfanas p ara  no dar lugar 

a  e s te  confusionism o lam entable.

Y q u e  tiende a  eso, lo dem uestra e l haber 

dado en trad a  en la  Comisión de depuración 

del leniguaje a periodistas catalanes. Y s i el 

idiom a q u e  van  a  depurar es e l castellano, 

h ay  que  pregun tarles a i ellos, que escriben 
exclusivam ente en catalán , tienen  autoridad 

p ara  rea lizar con acierto  esa labor depuradora.

¿Híspaaoamerícano? ¿Ca­
talán? íO  híspanofascista?

Sí, (¡qué hom bre es e l que m ejor le  cuadra 

a e s te  C ongreso? P o rq u e  se  le  h a  bautizado 

con el de H isp^oam ericano , lo está catalani- 

zando el Comité de Barcelona y  se  trabaja, 

en la  som bra, p o r que la  industria  qu e  pre- 

tend'e c rea r con e! apoyo m ateria l y  m oral del 

gobierno d e  la  R epública, sea háspanofascii- 

ta. M ás claro ; que con dinero de España pre­

tende in s ta la rse  aquí una  em presa cineoiato- 

gráfica italiana.
y aquí queda apuntado e l tem a para  un p ró ­

ximo artículo.
M a t e o  S a n t o s

Ayuntamiento de Madrid
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H ollywood, la ciudad de la esperanza

COMO la  caja  m irífica de Paná’ora, Hoily 
w ood sólo gu ard a  p ara  los hoinlires 
el dpa  de la  esperanza. E n  sus villas, 

som breadas p o r  los naran jo s y  odorosas a 
m anzanos y  azaíhares; e n  sus casitas de m u ­
ñecas que  a  veces íreipan graciosam ente la s ' 
colinas y  a veces se  desbandan p o r lo s  cam­
pos ; en  su s  Ibungalows m enos arrogan tes y 
m ás daü'os a  las cosa de la  T ie rra  y  b a s ta  ea  
sus casas destejadas, pa lp iía  la  esperanza y 
hace cabriolas la  ilusión.

P a ra  lo s recién venidos, los tu r is ta s  y  los 
(jue apenas o tean  e i perfum e de su s  ja rd ines 
y  e l m ilag ro  d e  su s  sol e terno , las espum as 
de Hollywood salpican desilusiones, angustias 
y  o toños prem aturos.

P e ro  aifentrándose en su s  ritm os y  m oján ­
dose en  las lágrim as o en  las risas de sus 
m oradores, Ja villa  del cine se  to rn a  en u n  
cáliz de esperanza.

Todos aq u í sueñan  y confían en  la  reali­
zación de alguna idealidad. A lgunos in ten tan  
q ueb ran ta r sus rejfis dejando e n tre  los h ie ­
rro s  pedazos de e n tra ñ a  y  jiro-nes de ensue­
ñ o ;  o tro s , tom ados de la  qu ie tud  y arm onía 
del paisaje, abogan  la  inqu ie tud  del alm a y 
esperan, esperan, e^>erai)'...'

R usos a rro jados a  e s te  'Continente como 
ujia consecuencia í c  la  R evo lución ; europeos, 
o rientales, víctim as de la  p o s tg u e rra ; m ejica­
nos venidos a  California en  s u  Jiuidá de las 
atrocidades revolucionarias, constituyen  la p o ­
blación soñado ra  de Hoyllwood.

Muohaolias y  muohacilios v in ieron  a  Ilolly- ' 
w ood a l son  d'el oro , sirv iendo  a l siglo más 
que a s í  m ism os, ifu y  pronto , a  la  prim era 
conmoción, la  ciudad divina del em bru jo  se  
deshizo com o la  b ru m a  cuando  e l sol la h ie ­
re . Aquí, en com unión con la  N aturaleza más 
adolescente 'que se  puede concebir, ju n to  al 
m a r que  lirae en  su s  ond!as m usicales las 
fantasías panteisfcas del O riente, en terraron  
sus sueños onguOlosos y  surgió p a ra  ellos el 
ja rd ín  am able y sereno, soleado et-CTuamente, 
donde vaga e l a lm a de Teócrito y  tom an car­
ne y sangre  los espejismos 'd e  los gañanes- 
de los pastores, de la  g leba y  e l aracfo.

P orque Hollywood r ^ ü z a  el m ilag ro  de la  
ciudad que. v ive en  e l  cam po s in  ro b a r a  éste 
su  n a tu ra l condición. L as .casas, lo s bulevares 
y  lo s artificios engalanan  a las írondas, reiga- 
lan  a  los céfiros-y ofrecen su s  a íe rezo s a  las 
flores y  a  las fuen tes.

!Las calinas de esta  m ágica ciut& d aldeana 
son la  sep u ltu ra  s in  c ru z  n i cipreses de gran 
m udhedum bre de sueños forjados en  los más 
apartados rincones del o rbe. Sueños en  que 
nadie cree y  con los que  se  pre tende llenar 
el angustioso  vacío in te rio r. ¡Emociones in sin ­
ceras y  absurdas que se  re d ic e n  en  últim o 
té rm ino  a los átom os y  a  los núm eros y en  
nom bre  de las cuáles se m aldice de la  tierra.

(Entre ráfagas de luz y ru m o r d e  alm as se 
quem an en  Hollywood aquellos ideales. La

seducción ai'i'eíbatadora Sel pa isaje  los reduce 
a  ceniza ly pavesas, de lo s que  b ro ta  como 
p lum a de Fénix , como búcaro  de sol, una  
creencia nueva y Ihumilde q u e  unge con san ­
g re  ;y que  engend ra  con b a rro  de labor,

Y cada vez las nuevas ilusiones se  aposen­
tan  m ás y  m ás en  los pechos q u e  h a n  puesto

su s  am ores casi a l ra s  del suelo. La es^ieranaa 
ee c ifra  sólo en  el regalo (ie la  N aturaleza que 
es p ród iga  bajo  e l so l b rillan te , rosado y  amo­
roso , ta n  distinto del lu m in a r lleno de m an­
chas y  d e  rab iosos a rdores que a los otros 
d e g a . Y así, en  Hollywood, vencedores y  ven­
cidos aibogan la  inquietauú ' de su  alm a y es­
peran , esperan, esperan ,..

Fern.\ndo R ondón
Holly\vood, 1901.

C R Ó N I C A  D E  H O L L Y W O O D
U n doble homeDaje

Como cuando escribim os estas crónicas no 
se  hacen m ás ipelículas en  eapañoQ que 
la s  film adas por la  Fox—ninico estudio 

donde n o  se  suspendió la  producción hispa­
n a  y  donde n i u n  sólo día dejaron de trabajar 
n u es tro s  ai'tis tas y  nu estro s escrito res—for­
zosam ente h a  de pareoec que insistim os de­
m asiado sob re  análogos tem as, P e ro  e s  inevi­
table, oportuno, y  h a s ta  cíe conveniencia tras- 
cendentáil p a ra  todos noso tros. G racias a  la 
Fox, los demás estud ios, m ás .pronto o m ás 
tarde, se  v e rán  obligados a  so stener aquélla 
y , ap a rte  de satisfacer (o in ten ta rlo ) n uestras 
neoesidades artísticas, la  producción ía r á  t r a ­
b a jo  a  u n  bnen  núm ero  de h isp an o s; espe­
cialm ente a  los que h o y  residen  en  IloÜy- 
vi'ood, pasando  no pocos apu ros...

La íilm ación 'de «¿Mamá», la be lla  comedia 
de 'G r^ o r io  M artínez S ie rra , se  coronó en  el 
A merican A rt C lub con u n  baiitiuete a l que 
asistie ron  cuan tos como in té rp re tes  o como 
ífécnicos tom aron  p a rte  en  aqué lla ; u n  cen te ­
n a r  dfe personas presid ido, caso insólito , t r a ­
tándose de u n  hom enaje a  ex tran jeros, por el 
m ás a lto  ejecutivo d e  ia  Fox, Sol W urtze l, y 
con él su s  m ás directos colaboradores, m íster 
S tone  y  m íste r Moore, a  quienes principal- 
miente se debe e l éx ito  d e  la  em presa. Los 
nom bres de S tone  y de Moore, a  'la vez que  el 
W urtze l, m erecen la  g ra titud  unán im e tfe los 
públicos til&panos. S to n e  conoce n u estro  idio­
m a y  se  d a  exacta  cu en ta  d e  n n e s tra s  asp ira ­
ciones e n  lo  que  a  la  cinefonía se refiere. Y 
Moore, que h a  vivido en  nu estro s  países y  
p iensa con noso tros, 'Sabe m u y  bien cóm o hay 
que  atendernos. P o r  esto  apadrinaron  la  fil­
mación de «Mamá», la  p rim er película orig inal 
que  se  'hace en  Hollywood, p ara  la  que  no 
escatim aron esfuerzos n i recursos.

El banquete  del A m erican A rt C lub fu é  un 
hom enaje  a  M artínez S ierra  y  a G atahna Bár- 
oena, s u  genial in té rp re te , en  cuyo honor ha­
b laron  W urtze l, S tone  y  Moore, a  quienes 
contestó e l au to r insigne efe <(Mamá», con la 
sencilla elocuencia que le  'caracteriza, agrade­
ciendo de todo corazón aquel ti'iple tr ib u to  y 
devolviéndolo, a  su  voz, a  la Fox, tan acreedo­

ra  a q u e  los h ispanos la  testim oniem os cómo 
sabem os estim ar su  ob ra  raeritísim a.

Acompañaban a  CataUna Bárcena su s  com­
pañeros e n  e l reparto  de ceMamá» : M aría Luz 
Callejo, Carm en Jiménez, A lma R eal, E nri­
queta Soler, R afael RiveÚes, A ndrés de Segu­
ró la , José Nieto, Julio  P eña, Rafael Calvo, 
Félix  ó'e Pom és y  José A lcántara.

«iMainán, nombiví cariñoso y  simbólico, lo 
va a  se r , ^o rio sam en te , de u n a  lai'ga serie 
de producciones en  n u es tra  lengua y  con 
n u es tro  esp íritu . i B endita sea, pues, esta 
«fMamá», y  que su s  hijas s e  fia<gan dignas de 
e h a l,. .

Miguel de ZXbbaga
Hollywood, 1&31',

Eí cine no es al cabo 
sino  u n a  in d u s tr ia  
norteamericana

E
' s doloroso tener que  reconocer que 

aquella tan  d'ecantada personalidad de 
/  los pueblos la tinos, o es u n  cuento  de 
hadas o esté  durm iendo com o e l microbio de 

la  tisis u n  sueño porten toso  del 'que sin duda 
_ despertará  alg iín  día s i le  place.

S i queré is escrib ir y  que os publiquen y 
quizá in tereséis a l  público, es p reciso  o'esd'e 
luego qu e  escribáis sobro  Hollywood y n o  e.' 
e s to  todo, m ndho m ás preciso a ú n  es que des­
pués de llenar cuatro  páginas de sandeces de 
construcciones inglesas, que suenan a  traduc­
ción de tr e s  a l c u a rto  y  d e  innúm eras ahucihe- 
r ia s  s ia  in terés 'que sálo  uno u o tro  lector 
ñoño  y  pacien te  apetece leer, estam péis sola­
m ente  u n a  firm a que su en e  u'eliciosa a l oído 
en  ingl'és, como i la r ry  S tick  o H ot Dog y  he 
aqu í 'qne os hallaréis hon íosam en te  colocados 
'en pá/gina m uy  .principal de uno-de llantos or­
gullosos diarios de H ispanoam érica,'

E l p rim er periódico de L os Angeles, titula­
do ic<!ExamiDer», dedica m eóla página d iaria­
m ente a  u n a  recolección de extravagancias fe­
nom enales iqae t i tu la :  ceNoticias increíbles qu-: 
u sted  puede creer o no creer». No fa ltan  serc^ 
m eniecatos q u e  se  las leen p o r dos veccs y 
aún las conservan  en Ja m em oria con mayoj' 
am or que conservaron la  gram ática en  los día^ 
que iban  a  la  escueila. De estas noticias ex tra ­
vagantes v i m uchos m illones en  A m érica dei 
N orte y , ] qué le hem os de hacer, ellos lo quie­
ren , d io s  se lo tengan I 

Lo tr is te  es que  m ás ó'e u n  periódico de 
Sud Am érica que parece no e s ta r satisfecliu 
con ios m últip les e rro res  y  extravagancias 
(es hum ano e l  errar) do su s  paisanos y redac­
tores, anim ado d e  aquel vibrari'te deseo de per­
feccionam iento que es la  clave del progreso, 
ca rga  con culpas ajenas y  expresam ente man­
da seleccionar estas excepcionales extrawagan- 
cias de los perióo'icos am ericanos y  las planta 
en su  prim'Bra página con m arco do oro  y vi­
ñetas en  huecograbado. En días pasados tu- 
vjmos la  m a la  ocurrencia de e n tra r  en el Tea­
tro  W arn e r Broíüiers, de Hollyw ood y, ¿sa­
béis lo  'que nos enco n tram o s!' P ues que Riplf̂ .V 
e l h om bre  que tu'vo la  sim pleza de. c reer qiH’ 
en  e¡l m undo h a n  vivid'o hom bres con cuoi'- 
nos de toro (cosa reconocida desde qu e  se ins­
tituyó  e l m atrim onio), que  R iplay hab ía  sillo 
Uovado a  la  pantailla y  que estrella  e ra  y  ca­
paz de d e ja r a  un  lado a John  B nrrym ore,,,

Jos, B. POIONSKY

Ayuntamiento de Madrid
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E S P A Ñ A

Un momento cinematográfico

N"  o pensábam os escrib ir sobre el cine­
m a español,

—  Y no íbamos a hacerlo  por una  ra ­
zón bi-en sen c illa ; po rque no nos gusta  n i h a ­
blar n i fopjar quim eras sobre lo Que.no existo.

Pero  com o hay  algunos que creen lo con­
trario , nos p arece  apropiado, en estos, mo­
m entos de ilusiones pava mudbos, exponer 
este problem a tal como es, s in  tram pas.

Va lo dijim os en  o tra  ocasión, y  lo rep e li­
mos en ésta  : «1 cinem a español h a  m uerto .

S u  m u e rte  la preveíam os h a íe  mucíios 
años. S u  constitución  -era lextrem adainenle 
ilébil. A pesar de ten er la m ism a eo'ad de su í 
herm anos el cine am ericano, alemán y ' fran- 
rés, estaba ta n  enclenique, .quí la  p rim era  en ­
fermedad que padeció— el cine sonoro—term i­
nó con él. No pudo ag uan ta r tan  trem enda 
ci'isis, y  m ien tras los o tros, sin g randes es- 
Iiicrzos, en trab an  en  franca convalecencia, el 
nuestro  dejaba el m undo üV la realidad para 
cobijarse en  la  m ente de los sofiadores.

A hora podem os contem plar de una so-la 
ojeada todo e l pasado de <ieso)> que quiso ser 
cinema espafiol.

¿Qué vemos?
Nacía; absolutam ente nada. Solam ente un 

sinfín de cuartillas y  periódicos ülenos de co­
m entarios, indicacione?, y  lo que e s  peor, de 
elogios.

Pocos países ttendrán ’una  lite ra lu ra  ,tan 
grande— uos r^ e r im o s  a su extensión— en de­
fensa de su  cinem a.

y, en can d ió , n inguna  te n d r i  ta n  pocos 
lÍL-tensores verdaderos de su  cincm atografia ; 
lan pocos escrito res que hayan analizado d  
cinema español con im pai'cialidad y que, como 
resultado de su  análisis, propaguen que el 
t'inema español h a  sido m uy  m alo.

Y día ocurrido esto, po rque cuando alguno 
decía la  verdad ' con toda su  crudeza, se  3e 
ladhaiba de enem igo del cinema español y de 
aiitipatriota.

Aiqui, en  ¡España, lai puflabra ipatriotism o 
está en  lodos los labios. E n  cnanto  se conde­
na algo hecho por nosotros, se  es u n  anti- 
palriota y, lo qu-e es m ás, antiespañol.

El <ípalriota» h a  sido, es y  será  el m ayor 
piiemigo de E spaña. B1 que se opone siem pre 
II todo avance.

Toáo lo que ex iste , lodo lo que h ay  ya he- 
('ho es, (por fuerza, bu en o ; hay  que defender­
lo y m eterlo  en  u n  fanal p ara  que se m anten ­
ga incólume.

Y así, pensando de este modo, hem os la r 
Jado m ás de cincuenta afios en  convencernos 
que lo patriótico era  imiplantar una  República 
y iponer al rey  y  su fam ilia en la  frontera 
• on u n  billete de ida.

i Hemos lardado cincuenta  años en des­
em barazarnos de 'los pa trio tas que no tenían 
la m enor idea de Jo que era  ia p a tria !

Igual le  h a  ocurrido al cinema español. Pe=- 
iftí que nació se  vió rodeado de una corte d(' 
iialftgadoi'es patrioteros.

Para ellos todo estaba bien ; e ra  esipañol;
' im eso bastaba,

Y pe'lículas insípidas que nos ridiculizaban 
y represen taban  ante el m undo Henos de fal­
sedad, originaban artícu los sin tino  que las 
l'üDi'para'ban— en algunos de los casos vcnla- 
jo sam en te-^o n  las i|)i'otiueciones dte otros 
países.

Esos grandes españoles defensores del ci- 
iiíma español son los responsables de que 
■tliora no tengajnos una producción cineroatu- 
Kfáífica ipropia. Ellos, y  nadie más.

Si bnce quince años, cuando e l cine era- 
(if/.aba a andar, h ub ie ran  rechazado esos es- 
¡’orpcntos rio'iculos que se  realizaban en nues- 
Iros esludios de m adera y tola, y m ás tarde 
fiquellas innum erables adaptaciones zarzuele- 
i'aí," ahora o tendríam os una  industria  cine- 
iiialiográlifa o no contaríam os con una  sola 
IJelicula española.

Y era ipreferible esto  i'iltimo a tener, como

tenemos, un cen tenar de bandas que andan 
rociando, como carretes sin tin , p o r ¡as pan ta ­
llas h ispanoam ericanas p resentando una  iE-s- 
paña m ezquina, ridicula, u n a  E spaña seme­
jan te  a uü poblacho inm enso poblado de fa­
náticos con la ideología del siglo xix.

Recordar los títu los de los g randes éxitos 
do nuestro  cinem a es abonarse, ipor la rgo  
tiemipo, a  una  plaza de toros.

Y, s in  emibargo, e n tre  tan ta  película tau ­
rin a , jio  encontram os una  so la  ¡película <(de 
toros». P o r  la pan talla  (lia desfilado el torero 
d iu lo , el señorito , e l m a tó n .,,;  pero el to ro , 
y con é l e l campo andaluz—elem entos sobra­
dos ipara hacer una película al estilo los 
soviets— , está  todavía inédito p a ra  la Jente, 

Todo lo antifotogónico, lo falso, lo irreal, 
ha servido de tema y base p ara  la producción 
española. Y, en cambio, todo lo ü'e valor posi­
tivo, todo lo que encieixa Espa.'ia de original 
y grandioso, está  oculto ¡)ara esos que em ­
puñaron un megáfono sin conocer a l u  la c a r­
tilla.

Parecerá  (esto un poco brusco , v io le n to ; , 
pero es verdad, y los íiecíios lo confirma:!.

H ay que  desengañarse de. u n a  v e z : e l cine 
español es m uy  m alo, pésimo, m ejo r diclho, 

— ¿Y' e s te  título.^ ¿Y aquel nombre!'' 
iVo se uos olvidan. Nos los recueru'iiu todos 

los días los enemiigos de nuestro  cine. Esos 
lítulos y  aquellos nom bres fueron una luce- 
cilla, una esperanza rem óla, pero  nada  m is .

N'osotros quisiéram os que este artículo  fuera 
como una palada de tie rra  sobre el inm enso 
féretro  donde descansa todo el celuloidfe es­
tropeado por nuestro s cineastas.

¡Que nadie se acuerde de ese ciue español 
que existió  an tes, en  los tiem pos del a rte  del 
silencio I

N osotros lo q u e  querem os, y  baren ios lo 
posible porque asi sea, es que nazca un  nuevo 
cine español. Un cine en te ram en te  español 
que nada  tenga q u e  9 e r con el áe  los demás 
p a ís e s ; u n  cinej nuestro , personal, p ro p io ; 
u u  cine ique lo rep resen te  una  película como 
((Sous les to ist <3e Paris» o tiiEl pueblo del pe- 
cadoD, una  película que deJina a toda una 
raza.

Entonces nuestra  p lum a n o  se cansai'á de 
trazar elogios y  p i’opagar, excelencias.

¿E s éste  el m om ento para  q u e  nazca el ver- 
dadiero cine español?

S í, lo son todos. P a ra  conseguirlo se nece­
sita so lam ente hacer las cosas bien, despacio, 
por su  orden.

Y p ara  h a re r una  película española lo esen­
cial es que esté  hecha  en España.

M ontar .primero unos estudios, y  luego h a ­

rem os lo demás, Se fracasará una vez, y  o tra , 
y  o t r a , . . ; pero, con el tiempo, e l resultado será 
inagníiñco.

Hay que hacerlo  así. Si no dejemos la í 
cosas como están. Es (preferible que  no exist» 
en E spaña cine hablado si h a  de ser ó'e la m is­
m a calidad del m udo.

R a f a e l  G il

Madrid, 1931,

El espíritu de la amistad

E
L ipiíblico de lodos los países, desde el 

pueblo m ás pequeño d e  Norteamérica: 
iíasta  el últim o y m ás rem oto de 'a 

tierra, pide con esaltiado entusiasm o que Jack 
lío lt y Raljfe Graves aparezcan jun to s en ios 
films.

Esta demaniíd por demás satisfactoria, obe­
dece sin  duda a  la  esp iritual com penetración 
qua existe e n tre  estos d'os actores, que se 
han hecho famosos como cam aradas en la tela 
lum inosa.

Sem ejante crédito  es m erecido p o r cierto. 
Pocos individuos han llegado a dar a sus re s ­
pectivos caracberes en  la  farsa, tal verosim i­
litud  y realism o como R alph y Jack jun tos. 
R epresentan e l esp íritu  de la  Am istad. É l nexo 
sagrau'o que une m ás a los hom bres que el 
Amor y lo s demás sentim ientos de la  tie rra . 
El sacrificio que se 'hace en a ras  de. una  am is­
tad es m ás intenso y  a la  vez más plausible y 
falto  de egoísmos que  cualquier o tro . Jack 
Ilo lt y  R alph Graves h a n  idealizado en  la  pan­
talla este bello sentim iento, llegando a tom ar 
caracteres de romance.

A ctualm ente en  la  oficina de argum entos tfe 
Colombia P iclures, &e llevan a cabo los ül- 
timo? p reparativos p ara  com enzar el rodaje 
de u n  nuevo film, tejido alrededor de la  vida 
periodística, en «1 cual Ralpih v Jack apare­
cerán  de nuevo para  delicia de sus m uchos ad ­
m iradores. Este nuevo film carece aiín  de tí tu ­
lo, aunque se  h a  hedlio la sugestión de lla­
m arlo  itllhe Gltost Walksi> en el idioma 
inglés. Según e l  rodaije del m ism o avance, 
ideas ¡¡ai'a un tütulo que lleve m ás emoción 
a l espectador, puede encon trarse , y  o'e seguro 
que, pese al nom bre de la película, s i Jack 
llo it y R alph  Graves e stán  den tro  de su  tram a 
es una  g a ran tía  p ara  e l esipectador d e  que  p a ­
sará  un m om enlo in tensam ente entretenido.

La h is to ria  de q u e  hablam os es una  com e­
dia cframática, de situaciones p o r m om entos 
capaz de em ocionar al m ás escéptico y tam­
bién  de llevar e l buen h u m o r a l m ás hipocon­
dríaco. Se tra ta  de incidentes en la vida pe­
riodística , sin fa lta r el rom ance amoroso, 
pun to  cu im inante  en cada nox'ela de la  vio"» 
rea l y  de la  farsa.

E dw ard Sedgw iok h a  sido elegido para la 
dii'ección de este film, que com enzará a rotíai' 
tan  .pronto se ultim en los últim os p ^ a r a t i -  
vos e n tre  los que se incluyen la  selección de 
un reparto  de actores que hag an  honor de 
secun(iar a  los dos «ases» de la  am istad.

LECHE INNOXA
e / ciî .̂ /zc^Xspe/isaóle a.

Uniej'e la cara por la mañana y 
LABORATORIOS .noche con un  algodón empapado en

INNOXAi
•  P A R IS INNOXA

Ayuntamiento de Madrid
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p o r  A L I C I A  F E R R Á N

L a im p lan tad íin  d el divorcio  
eu E spaña ha de ser uno de 
los m ayores triunfos p ara  la 
djnancípacióD la  jnujer.

A
n t e  la  incom prensión de un núm ero 
considerable de m ujeres españolas, 
co n tra ria s  a la  im piantación del di­

vorcio en  E sp añ a , m i m ayo r ilusión se r ía  po­
d e r llevar al ánim o de m uchas d e  m is lecto­
ra s , el pleno convencim iento de que a l tr a ta r  
de u n  asun to  de la  im portancia  del présente, 
no creyeran  m e g u ía  un  m óvil de in tran s i­
gencia n i tam poco la  m ás leve som bra  de 
despecho por consideraciones particu la res, si­
no ún icam ente  el in terés de dem ostrar que 
e l divorcio h a  de ser p a ra  la  m u jer española 
la  b a rre ra  que ponga freno a¡ desam paro  en 
que  con tinuam en te  se  encuen tra .

S inceram ente confieso, an te  todo y ro tun ­
dam ente , q u e  la  constitución del m atrim onio  
en nuestro  país es la  m ás g rave  de las inm o­
ralidades, por su s  derivaciones en  todas las 
c ircunstancias de la  vida.

S ería  labor in term inab le  d em o stra r con ca­
sos concretos e l m artirio  de m iles de m ujeres 
que se  en cu en tran .en  peores condiciones que 
en  los tiem pos en  que el esclavo no e ra  m ás 
que u n a  cosa; el dueño podía d isponer de su 
v ida y  de su  fam ilia  com o de un  rebaño , y 
aunque  las naciones europeas h a n  tra tad o  de 
un irse  p a ra  acabar con ¡a esclavitud , ésta  ha 
desaparecido de los pueblos cultos, pero no de 
la  hum an idad , y  en  p a rticu la r p a ra  el sexo 
fem enino.

Son m uchas las m ujeres que aducen como 
razón prim ord ial en  con tra  del divorcio, el 
abuso que el hom bre pueda com eter por la 
facilidad  con ‘ que, u n a  vez im plantado 
éste, les se rá  posible abandonar, im pune­
m ente, hogar, m u jer e  h ijos, y  ello desde 
luego es u n a  lam entab le  equivocación, y a  que 
cuan to  se  legisle re fe ren te  a  esto , h a  de sor 
siem pre am parando  a  la  m ujer,, po rque las 
lej^es te n d rán  el efecto m oral necesario  en lo 
que h a g a  referencia a  la  protección, tan to  de 
unos como de otros.

C uando dos seres, y  esto  es la  base  funda­
m en ta l de u n a  vida de paz y  felicidad, se 
h a llan  ligados por e l verdadero lazo del am or, 
en tonces e l divorcio es u n  aliciente m ás, por­
que com o consecuencia de él, forzosam ente 
iia  de au m en ta r la  con fra tern idad  y  el ca­
riño  m utuo , y  como derivación de ésto 
la  felicidad de aquellos que sinceram ente 
qu ie ran  vivir el uno  p ara  e l otro.

A dem ás, conviene d esligar de nuestro  in ­
com prensible egoísm o, la  p arte  m a te ria l, que 
lam en tab lem en te  confundim os con la  espiri­
tu a l, pues en  la  vida hay que ten er por n o r­
m a  la  afinidad y  nobles sen tim ien tos del a l­
m a, que son los que  nos im pulsan  hac ia  los 
cam inos de em ancipación y  a  la  reiv indica­
ción de los indiscutibles derechos que p o r ley 
n a tu ra l e s tá  obligada la  m u je r a o sten ta r en 
todos los ó rdenes de la  vida.

E s en ex trem o repugnan te , y a  que ello hie­
re  m orta lm en te  los sen tim ien tos de todos los 
seres ecuán im es, d e  to d a  m u jer que estim e 
en lo que vale su  d ign idad  y su  porvenir, el

p resenciar constan tem en te  esos espectáculos 
den ig ran tes , im propios de seres civilizados, 
y que nos ponen a  un  nivel ta n  bajo  en el 
puesto ‘que  debem os ocupar d ignam en te  en 
u n a  sociedad cu lta , que  únicam ente el di­
vorcio h a  de ser la solución p a ra  acabar de 
una  vez con ta n ta  vileza, pues ra ro  es el día 
que n u es tra  alm a no v ibra  de indignación y 
sentim os la  m ayo r conm iseración al leer en 
la  p ren sa  d ia ria  esos crím enes llam ados «pa­
sionales» que, con e l divorcio, seguram en te  
podrían evitarse.

R eciente uno de ellos, a  continuación lo 
publico, ya que es, com o digo, u n a  prueba de 
io que  sucede co n tin u a m e n te ; este  caso ha 
sido inserto  en la  p ren sa  del d ía  i8  de 
agosto :

« E sta  m ad rugada , en la  calle de José M a­
ría  R om ero, o c u i t í ó  un sangrien to  suceso en 
la  casa  núm ero 2 . E n  el piso te rc e ro 'd e  di­
cha casa h ab itab a  el m atrim on io  com puesto 
por Felipe T o rres  López y R afae la  López 
M ayoral. P arece  ser que éste, debi<ío a  que 
se en treg ab a  a  la  bebida, m a ltra ta b a  a  su 
esposa y por e s te  m otivo los d isgustos eran 
casi d iarios en el m atrim onio .

»Ayer, com o de costum bre, R afael regresó 
algo bebido a su  casa, y  a l ser recrim inado 
por su  .esposa, riñeron  de nuevo. Enfurecido, 
el beodo asestó  una  puñalada  a  su  esposa. A 
los g rito s de ésta  acudiei'on varios vecinos, 
los cuales la  tra s lad a ro n  a  ¡a C asa  de Soco­
rro  del d is trito  del H osp ita l, donde los mé­
dicos la  apreciaron  u n a  herida  incisocortante 
de cua tro  cen tím etros de p rofundidad  en el 
tercio in ferio r del m uslo derecho.»

Y au n q u e  es un a su n to  este  del divorcio 
que m erece ser estud iado  y argum entado  
debidam ente a fin de que el sexo {femenino 
se percate  de su  im portancia , por m i parte 
reconozco q u e  h a  de ser u n a  de las m ejores 
Innovaciones en  bien de la  hum anidad , y 
por esto  m i m ayo r ilusión se r ía  ver conver­
tido en  rea lidad  ta n  herm oso  proyecto de 
ley, y , sobre todo, que cuando el Gobierno 
de la  R epública lleve a  las C ortes la  dis­
cusión de e s te  asun to , encuen tre  el apoyo 
m oral de todas las m ujeres que, como 
yo, asp iran  a  conseguir que  el m atrim onio , 
ta l com o hoy se efectúa, deje de ser u n a  in­
m oralidad , u n a  verdadera desgracia  social.

D E  T O D O  U N  P O C O

Segunda Clara B ow . —  S inceram ente cele­
b ro  hay an  tenido e l efecto apetecido m is in ­
dicaciones. Mudia-s .g racias por sus atencio­
nes. R especto a s u  p regun ta  gustosa  h e  de 
m anifestarle tjue después de puesta  e l agua 
oxigenada, h a y  que espera r dos ho ras como 
mínim o p ara  lavarse con agua clara.

Para ennegrecer la plata .—Se disuelven cin­
co gram os próxianam ente de s 'u líuro  de calcio 
en unos 100 oentXmelros ciíbicos de agua cla­
ra . 'En e s te  líquido se  sum erge el objelo de 
p la ta  q u e  se  vaya a ennegrecer, limpiándolo 
bien p rev iam ente y después se expone cogido 
« in  unas pinzas a  la  acción deJ cator de una 
lám para de alcohol o  de u n  ¡mechero de gas.- 
En cuanto  se  calienta la  pieza de p la ta  adquie­
r e  un  color n eg ro  herm oso  y duradero.- Y no 
h ay  que hacer m ás que  secarla.

P a ra  obtener u n  negro  m ily in tenso  se re ­
p ite  e l tra tam ien to  dos o tre s  veoes.

P a ra  el color igris-bis6re se  opera u ija  vez 
con u n a  solución m uy  débil (meiJjo gram o 
■por 100 ocntím etros cúbicos de agua).

'C om o e l su lfu ro  se oxida con e l  aire, tra n s ­
form ándose poco a  poco en  sulfato , no debe 
cpm prarse el p roducto  h asta  el m om ento  de 
u,sar]o, asegurándose d e  su  buen  estado  roiri- 
piénd'o u n  pedazo p a ra  ver s i  ¡a capa gris  que 
cuhre  la m a teria  negra  ■vidriosa es m uy  del­
gada.

Miel artific ia l—íLs. gente pobre  de In^glate- 
r r a  hace g ran  consum o de soluciones m uy 
concentradas D í e  jarabes espesos de azúcar

que constituyen  oliros tan to s  sucedáneos de 1» 
miel. T ara  p repararlos se  empie?^ por disol- 
\ ür en calicnle u n  kilogi’amo de azúcar cris-

A  M  A  R  í  A
Seguiste  el camino que otras siguieron, 

Creyendo encontrar la felicidad;
Mas lu s  ilusiones pronto  se perdiero^i 
E ntre  el laberinto de tanta n\ald<ad,.

Y es que tú  creiste, amiga María,
Que todo en el m undo  seria verdad;
No tuvisüe en cu m ia  que la hipocresía 
Es reina y  señora de la humanidad. ¡j, y

talizado e n  300 'gram os de agua. Se añade po­
co a  poco e l zum o de u n  m edio limón, o  un 
gram o de ácido cítrico o  tá rtrico , o una  cu-

EL C O N S E J O  DE UH A M l f i ü
B1 c o n o c id o  la p id a r lo  D. León  Noblle .  de  B a r c t -  

lona ,  e s té  coTitenllslmo d e  h a b e r  ten ido  ís  suc^rle de 
c n c o n í r a r  a  un a m ig o  q u e  le a la b ó  la s  s o rp re n d e n te s  
c ua< idades  de  la  s igu ie n te  re c e l a  que  s e  p re p a ra  
rác llmenle  en c a s a ,  m ed ia n te  la cual ,  s u s  c abe l lo s  
han  r e c u p e r a d o  s u  c o lo r  na íu ra i .

(•Bn un  Frasco de  250 (;rs. s e  e ch ' in  30 g rs .  d e  B^rua 
de  C o lo n ia  (¿ c u c i ia  r a d a s  de  la s  de  s o p a ) ,  7 g r s .  de 
gfllcerlna Tuna c u c h a ra d l la  de  l a s  de  caf¿) ,  el c o n te ­
n ido  de  una  caj i ta  a z  oOrleX') y s e  te rm ina  de  I l e n j r  
el f r a s c o  t:on aguao.

L o s  p ro d u c to s  p a r a  la p re p a ra c ió n  d e  d icha  lo ­
ción q u e  e n n e g re c e  los  c a b e l lo s  c a n o s o s  o  d e s c o ­
lo r id o s  v o lv ié n d o lo s  s u a v e s  y  b r i l lan tes ,  pueden  
p ro c u ra r s e  en cu a lq u ie r  i a rm a c la ,  perfum ería  o pe- 

. l u q u e n a  a p rec io  módico., A p liqúese  d ic h a  m ezcla  
s o b r e  ios  c a b e l lo s  d o s  v e c e s  p o r  semanct h a s t a  que  
s e  'obtenira la lon'aiidad a p e tec id a .  N o  tliíe el cueM  
c a b e l lu d o ,  no  e s  t a m p o c o  g ra s ie n t a  ni p e g a j o s a  y 
p e rd u ra  indefin idamente .  Es>* m e d io  re fuve ne ce ra  
o  foda  p e r s o n a  c a n o s a .

oliaraá'a poqueña de v inagre, y  se  pone a  lier- 
vir m oviéndolo h a s ta  que  e l  ja rab e  tom e un 
color am arillo  dorado, cosa que ocurre  a  io5 
cual^enta m inu tos. Cuando e l ja rabe  se  en­
fría  tiene  el aspecto' de Ja m iel y se  le  puede 
dar arom a edliándole un poco de m iel auli^n- 
Lica.

Joié  Chico.—il/atírid.—Envié 13’60 poseías en sellos 
Je  Correo o por g iro  postal y so le enviarán  los iiú- 
ii.oros do la  rev ista  desdo enoro a  aif0.st0 Inclusive.

Juan  Brandau.— VendTeU.—L a  dirección de .Vrn-.antl 
íjiiorra , es : (?oltz-Strasso, 30, Borilii.

Queda complacido,
Saturnino  Casíro.—'J’árre tia .—¿ P e ro  de dúude so lia 

sacado que nosotros dirlginioa coinp¡d,áia5 cinoinatográ- 
licas? Lslod íha conlundido Barcelona con Hollywood, 
una revista de ciño con un  studio c inem ati^ráfico  y lo 
tsinm asia con la m asncsia .

SalorZaragoza.—Ciudad.—G racias, on nombro dRi au ­
to r, por loa elogios que hacen do “L a  Venus Boja», qun 
publicamos eu follotón. C uando avance la  loinporada 
do cine, xiue aum entarem os las p á g in a s  do la  revisía, 
sorá la  ocasión do estud iar el modo de complacerlos. .

Isaheliia  Q ilvcz.—Sevüla.—M ande su ro fra to  y oí de 
su ttin lgu ita  y  si son d ignas—tom o lo croo—de sor mo­
renas y sevillanas, ias complacoromos.

Malao GvaTdiola.—Palma.  — i Fotogénico P R egular 
Poro mionlros los ballos que conoco no sean con i  la­
t in a  no le sorviriin p o ra  n a d a  on el cine.

Mariano lUstadeVa.—Tárrega.— pesar  de  la  .soguri- 
ra d  Quo tlons usted do Hogar a  ser acto r do cine y de 
voi'se ya  on Oi/tvoí—aprenda  m ejor el iiomijto de la  ciu­
dad  del celuloide—e stá n  verdes. Su foto no será  publi­
cada, aunque me figuro no lo im portará  porque ”Si, si- 
sí, lo serán,

Pariuito Conejo de  Bosque.—í ’a rro sa .-R o cu erd o a  a  eu 
abuohtü. Y  Quo conserve el buen liumor.
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p o p u la r f i lm

H oy ae puéde hab la r ya de un renaci- 
m ienlo  de la producción alemana. 
Aipenas la crisis económica conjura'da 

—aunque sólo de m om ento, pues e l «cáncem 
parsiigiie in terio rm en te  su  obra destniclova— 
ya los ta lle res ?e fven asediados pov ios pro 
ductores, y  la  tem porada se  anuncia bajo uii 
asi;>ecto m enos .desastroso. Hay q u e h a c e r, sin 
em bargo, uiia salvedaid; las cin tas que  aliora 
se im presionan no tien&n comparsei'ío, o  m uy 
poca co sa ; apenas el indi-spensable p ara  re ­
llenar e l tam bién «indispensable» caboreí o  il 
saü<5n d« t̂ 5 o e l ibaileoito consabido. Los a rgu ­
m entos, en  cambio, parecen haber ganaá'o en 
inlepés dram ático o cómico, cosa que, al fin y 
a l cabo, es m ucho  m ás in iporlan te  que  las es- 
creias dp lujo o de grandes inuoliedum brcs.

V arios estrenos h a  habido que han  dejado 
satisf«5hos a púlilico y  críticos. Uno de ellos 
ha síd<i el u'e la  película 'de la  ceSuper-Film», 
lilu tada «B1 robo de Mona Lisa». Como ya so 
adivina, Irélase del robo en el Louvre, de P a ­
rís , del célebre cuadro  de Leonardo Vinci, 
Mona Lisa, llevado caíbo p o r  u n  paLricta 
italiano llamado Perugia. Sobre este hecho se 
lia constru ido u n  argum ento  m uy am eno, y 
una m'úsica deliciosa con couplets sentidos, 
que y a  se  can tan  en  todo Berlín, (Cierto que el 
í'rro i' h istórico  es la tente, aunque ignoraoto 
p o r mudhos, pues el c fleb re  cuadi'o en cues­
tión no fué robado en F lorencia, n i nuuSlio 
m enos, por las tro jias de Napoleón B onaparte 
,v llevado a  P arís, ?ío. El cuadro <(Mona Lisa'i 
fué pintado en  Ita lia , pero term inado en Par¡< 
por Leonardo d a  V inci y  expuesto  a  su  m uer­
te en  el Museo del L ouvre. Pero  este  átetalle 
es de pocfl im portajicia. Lo que in teresa  es el 
film. Y, p o r lo  q u e  a  m í m e  concierne, puedo 
asegurar que  pasé u n  ra to  delicioso en  e l cine-

En el G loria Pa,last (Ufa) se  h a  estrenando 
otra  c in ta  mujy d tve i'tida : «Una petiueña in- 
lldelidad», protfu^xiión Uía, que h a  sido m uy 
bien acogida y  que está  llenando el cine en 
leídas 'las sesiones.

<4?n servicio secreto», prodnijoión Ufa, con-

SEPTIEMBRE y OCTUBRE
Notará U d . que le  cae m ás cantidad  

de cabello .

Evítelo u san d o  diariam ente la  especial 

R hum  Quinquina

(TABACO )

Higiene del cabello . Preparación para 
evitar su caída. Mata la  caspa y  forta­
lece la s  raíces del cabello  rápidam ente.

Frasco de  litro; Pesetas 8 ,1 5
Frasco de  Va litro: Pesetas 4 , 7 0

Frasco de  300  gram os: Pesetas 3 ,6 5  

(Im puesto  inclu ido)

J;iniia llenando el grandioso cinc Ufa Palast 
am  Zoo. El argum ento  es de lo m ás in teresan ­
te, pues ó'ííscutire .detalladam ente un  sinnú ­
m ero de estratagem as y  de com binacioncs de 
que se sirven  los espías en tiempo de guerra . 
El público p en e tra  en estos secretos con oie- 
ciente in terós y acaba a-clmirando- al patriota- 
i;spía que , a cada paso, ari'icssa su  vida en 
servicio de su  pf)i's.

El sim pático y  narigudo a d o r  cómico ale­
m án Sigfried' A rno h a  oWenido u n  triunfo  de 
r is a  con el estreno  de la película titn lada ctUna 
nariz victoriosa», en  la  que  él es e l protagc-

V e n ta  en P e r f u m e r ía s

Si n o  lo  ha lla  en  su  loca lid ad  o  per- 
fum is'a, p ídalo  a

I .  O L IT E B  '  c o r l e s .  5 0 9  - B a r c e l o n a  

T e i i l o n o  3 4 5 2 d

Dista. El argum ento g ira  en  torno a  la  ca lie ra  
ciclista de seis días. El piíhlioo se  divierte a 
m ás y mejor.

En e l Capítol se  h a  estíenado una  cin ta  del 
célebre íenoi' R id ia rd  Tauiber, titu lada  uLa 
gran atracciónn. E l argum ento  -se -desarrolla 
en  un am'bientc üb circíi y  varietés. Es la  pe­
lícula m ás ranla que hem os visto, no por su 
jnteiipretación, pues los ac to res .se  esfuerzan 
en  sacar partido  a su s  ingratos papeles, n i por 

,su  fotografía, que es excelente, sino por lo  in ­
verosím il, inocenle y  s in  in terés del a rgu ­
m ento. La magnifica voz de B id ia rd  Tauber 
m erece verdaderam ente otro em pleo, otro ar- 
feTimc!)to. ¡E n fin, u n a  veridadera lástim aI

‘La últim a película d ^  «m etteur en scéne» 
alem án, fallecido h ace  poco, E. W . M urnau, 
titulacía «Tabú», se h a  estrenado en e l ü ía - 
Pavillon con éxito grandioso.

Y nada m ás por hoy, en espera  de nuevo? 
e-.i trenos.

A. G.
Berlín, 1931.

Paul Muni, protagonista de “Scarface“

P
,iuL Mxjni, que aparece como protago­
n is ta  de la  nueva producción de llo- 
w ard  H ughes, tilu lada «Sr.aríace», tie ­

ne u n  dictáfono en su  liahitación p ara  practicar 
con él varios dialectos. B uran le  los varios 
años que viene actuand'o en  el tea tro  y  en 
Oa pantalla. Iba Ole-vado siem pre e l aparato 
consigo, y  cuando le asignan un  nuevo p a ­
pel de carác te r que  iiniplka prácticam ente el 
empleo de otro acento y  de una  diferente mo­
dulación de voz, hablü  en el m ism o y se es­
cucha después-

En «Scarfaoe», Muiii h a  do afectar un ligero 
acento italiano, aunque se^úii afirm a no es 
más que  u n a  inflexión que m atiza con un 
acento ex tran jero  la s  palabras que p ronuncia .

D esáe la edad de once años que M uni m a­
tiza su  pronunciación con ex trañ as entonacio­
nes, pues desde aquella tem prana edad viene 
apareciendo en  la  escena in te rp re tando  pa­
peles que v a rían  desde e l de u n  débil anciano 
a l íe  u-n hom hre de m ediana edad. H asta hace 
u n o s  tres años no le fué confiado \in  papel 
correspondiente a  u n  ¡hombre de su propia 
edad.

A hora cuenta Miini tre in ta  y  tre s  años. Du-. 
i’an te  los últim os, üia in te rp re tado  aproxim a­
dam ente m edia docena de papeles e n tre  el 
te a tro 'y  la  pan talla , y  en un períodto an te ­
rio r, de unos ocho aiios, en  to tal, llegó a 
in te rp re ta r 'hasta 250 ro ls diferentes,

Muni tien e  una  característica  que le  es pe­
culiar. No tiene in terés n in suno  en  se r con­
sagrado astro  cinemalográrico. D eclara p re ­
ferir los papeles «principales» a los de lumi. 
narias- La razón de esto  es q u e  psicolósica- 
m ente es preferible no 1ener que cclucliaP» 
con e l pú'blioo- Esto s ig n iíca  que de un  astro  
se  e ^ e r a  siem pre muoho y e l  público se  co­
loca an te  ■él en  u n a  actitud  especian te  y  ex i­
gen te  que le  obliga a  superarse  en cada oca­
sión.

Muni tiene  o tra  ca rac te risü ra . N'unca asiste 
a la  pfoyecci<5n de las escenas recién im pre­
sionadas’ ei> que 'él aparece. Esto obeóiece a 
que en  las p rim eras péchenlas que hizo asistía 
diariam ente a  e s ta  clase de proyecciones, y 
su. prop ia  im agen le  causaba u n  efecto tan  
depresivo, que su  lahor subsigu ien te  se  rc- 
seutía de d io .

Esto es cosa que  sucede a m enudo a  los ar- 
tiislas do m uíJia 'sensibilidad. Cnaná'o hacían 
una  prnel>a a  E thel B arrym ore, salía huyendo 
de la sala de proyección donde se exh ib ía  la 
película, p ara  no volver m ás. T allulaíi Ban- 
khead  se echó a  llo ra r la  p rim era  vez que  vió 
su imaigen efi la  pan talla , y  m uchas o tras su ­
frieron iguales angustias en  incontables oca­
siones. É l a d o r  es fácil de con ten tar y  está 
sinceram ente satisfecho á’e su suerte . R ehus i 
hacer p lanes p ara  lo fu tu ro , alegando q\ic es 
un a r lis la  y  no u n  hom hrc de negocios. «Si 
una  película m ía igusta, m e lia rán  o tra s  p ro ­
posiciones», -dice. ctSi n o . gusta, tend ré  qne 
sentai'm e», añade, «y esperar los aconteci­
m ientos.»

P o r lo que se  reliore a M uni, esto no ha

fallado, pues su carre ra  h a  sido u n a  serie 
de acontecim ientos en los cuales él no tuvo 
la iniciativa, Cuanó'o trabaóaha en  e l Teatro 
de A rte Yiddish, de Nueva York, le llam aron 
p a ra  que se  encargase de u n  im portante pa­
pel en una obra titu lada  oNosotros los am e­
ricanos)). Cuando George Abbott, e l conocido 
director actor dram ático vió a  M uni en  esta 
prod'ucción escénica, caractcrizaha a u n  hom- 
l)re de m ediana edad, pero al sa lir del teatro  
observó u n  cartel cu  e l vestfl)ulo, en  e l que 
aparecía M uni caracterizado de d istin tas m a­
neras y  en el centro del mismo una  cabeza de 
este acto r tal como es en 'la vic'a real. En 
v is ta  de ello, A bbott pasó  recado a i actor de 
que quería  ¡hablarle y  le  ofreció e l principal 
papel en su obra oLas cuatro paredes», que 
constituyó un éxito tan lo  en  e l te a tro  como 
en la pantalla.

A Muni n o  le .g u s ta  in terp re ta i’ personajes 
actuales, prefiere en carn ar figuras d e  ilustres 
desaparecidos, porque esto  le  permite" segiin 
alega, dar juego a  la im aginación en  s u  labor 
intei-pretativa, pues es innegable que c i ^  ac ­
tores d iferentes hacen cien H am lets distintos.

Muni aparece en «Scarface» jun to  con Ka- 
ren  Morley, Osgood' P erk in s y  A na Dvorak, 
P robablem ente in te rp re ta rá  a lg u n a 'o tra  p ro ­
ducción de H ow ard HU'gihes. A ctualm ente su  
principal diversión consistíe en  un equipo 
autom óvil-radio que tiene  siem pre en  e ex ­
te rio r del vestuario , de modo que puede co­
m unicar oon Nueiva York tan a menurfo como 
es posible.

HADAME X
F a j a s  d e  c a u c h o l i t i a  p a r a  a d e l g a z a r  

P i d a  l o s  n u e v o s  m o d e l o s  d e  FAJAS ENTALLADAS

R a m b la  de C a ta lu ñ a ,  2 4  • B a rce lon a
S u c u r s a l e s  en  B i l b a o ,  C ó r d o b a .  M álaga ,  
M ad r id ,  O v ie d o ,  S a n la n d e v ,  S a n  S e b a s t i án ,  
S e v i l l a ,  V a lenc ia ,  V lgo y Z a ra g o z a .
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P L A N O S  D E  M A D R I D
Preparativos de tem porada

Y a (leslaca e n  el amibiante la  p rox im idad  
(le ia  in au g u ra c ió n  de íeni'porada. "Vi­
s i ta s  a q u í  y  a llá . Muoho m ov im ien to . 

Ciran an im ación , Y todo « n  c o u tra s tc  con la 
tránquOiü'dd, t o n  la ca lm a  del ve ran e .

La? ro sa s  de pe lícu las , s e s ü n  .-ii m ay o r  o 
m eiio r  fam a, e s p e ra r  pac ien tem en te  la  busca  
de. su  m a t m a l  o  t ie n e n  que o irece r lo  m á s  d :  
u n a  vez.

L os em p resa r io s ,  c o n  la  experienc ia  fíe años 
a n te r io re s  y  la p re su n c ió n  d e  q u e  conocen 
b ie n  a los  Ihabituales a fu s  sa las , andati  m u y  
a ta rea d o s  p a ra  fo rm a r  p ro g ra m a s  su ^ es liv o s  y 
que  juslaiüiqueji u n  a lza  e n  «1 p rec io  de las 
localidades.

Y el púb lico , en tan to ,  in d ife re n te  y  a jeno  a 
esos p rep ara tiv o s ,  so n ríe  confiado e a  la  íu c r-  
M  de s u  d inero .

— 'Veremos— se  dice— si  la  rea l id ad  c o r re s ­
ponde  a lo s  p ropósito s . P o r q u e  e i  q u e  y a  r e ­
s u l t a  olflcilillo q u e  &e n o s  consiga  e n g a ñ a r  
c o n  p ro p a g a n d a s  e x ag e rad a s .  S ab em o s  y  e n ­
ten d em o s demasiado-'de c ine ,  p a ra  no  se r  e x i ­
gen te s ,  Q ueda 5iecJia la  ad v e r ten c ia . . .

Im presión  anticipada

A uiique  e jiem igos de lo s  ju eg o s  á e  ad iv i ­
n a n za ,  p o r  lio s e r  e s to  p rec isam en te  u n  opi­
n a r  p o r  in s t in to  y  s£ p o r  p ru e b a s  estiirliadas. 
creem os q u e  la nueiva tem p o ra d a  que  se ab re , 
trae, u n a  c o n tin u id ad ,  p e ro  n o  niiiiguna insos- 
l e e h a d a  o r ien tac ió n .

S e  p u e d e  an tic ip a r ,  sin tem o r  a  e r ro re s  g r a ­
ves ni a  egu ivocaciones n i  a  rectificaciones, 
una  im presión  de lo  q u e  se rá .

Y p a ra  e'llo b a s ta  e x a m in a r  su  con ten ido . 
L e e r  lo s  t í tu lo s  <íe sus film s. • ~

T'fiuaies n o m b re s  d e  ac to res  en  repetic ión  
de. u n a  p o p u la r id ad  desm ed ida  e  insuperabli.' 
e n  su  re c o rd  de lleigar a lo s  m á s  d is t in to s  es- 
pectaáVDres y  lo s  m ás  le janos  y  op u esto s  lu ­

g a res ,  Y de d irec to res . Y de casas  p ro d u c to ­
ra s . . .

L os cotólogos lo a firm an  y a : E s ta  nueva  
lem .porada s e r á  u n a  más.

N a tn ra im cii ie  que  con  la  desilus ión  expU- 
i'AMe de Jos ve rdaderos  aficionados que  ü^esean 
sucesos  de  t ra scen d en c ia  c im p o r la n íc s  cam ­
bios de ru m b o . . .

N u estra  producción

De la e fec tuada  e n  E sp añ a  p o r  españo les y 
pa ra  españoles— p e ro ,  p o r  a tio ra , rau d a , sin 
h a b la r  ni en españo l n.i en  in g lé s  n i  e n  ru so — , 
sólo  h a y  c;'os pe lículas en in a ir l ia .

Y s o n : 'i(iDaño Isab e l  de Soli?, r e in a  de  (jra- 
nada» , de  Jo sé  Budbs, y  « F e rm ín  G alán», ci- 
iiemali7.aci6n de  'la* vida  y  m u e r te  del c ap itán  
fusilado e n  Jaca.

E s  d e  su p o n e r  que  p o r  la escasez del n iim ero  
?e L'isiputen los em p resa r io s  su  estreno .

N o t a  f in a l

E s  e l  a c u s e  d e  r e c i b o  d e  u n a  p u b l i c a c i ó n .  
P i t o  t a m b i é n  s e  re if i e r e  a  l o s  p r i n c i p i o s  d e  t e m ­

p o r a d a .
Se t r a ta  del C ongreso  H isp an o am erican o  de 

C inem atografía , q u e  se  ce le b ra rá  en  M adrid 
e n  los com ienzos de o c tu b re .

C om o an u n c io  de s u  lab o r  'ü'e d iscusión , su  
C om ité  o rg an izad o r  3ia dado a  la  e s tam p a  c'. 
p r im e r  n ú m e ro  de su  R óletín , Del «'Boletín de 
infoi-mai;i6n ddl Con-greso H ispanoam ericano  
de Cinemato.Brafía»,

Y Pii i u  tex to  se r)eía-lla la  h is to r ia  del Con­
greso , se  in c luyen  las  po n en cia s  pn.'seiilan'as, 
se re sa l ta n  com unicaílo s  oiííciales'e in ío rm e í  
de n u e s t r a s  C ám aras  de Com ercio i'n H ispa ­
no am érica ,  e tc , . ,  lE?, en fin, u n a  a p o rtac ió n  de 
seriedad y  a lio  in te ré s  a  la docum en tac ión  ci- 
nem alogi'á llca, Y esto  s iem pre  m erece  a la b a r ­
se, -Nuestro ap lauso  sincero  a In Fftliz idea.

El. ITltimo

nstreno . P o v q w  en to n ces  la phinio  se con­
v ierte  isn g a n zú a  y  la ganzúa  n o  ha sido  n u n ­
ca una  h erra m ien ta  h o n rada  de trabajo.

Pero rep ito  que de e s to  habLaré con  md.s

Juan Piqueras y  el cinema

/
fJA.V P IQ U £ fíA S  es u n  e m m o r a d o  del 

cinem a. S u  in te ligenc ia , clara y  a g v d ’i, 
e s  la a n te n a  que  capta k is  ondas que  

p o r ten  desde ¡os e s tu d io s  c in em atográ ficos de  
RiLsia, A m érica , A lem an ia , F rancia ... Nado 
qiíe tenga  relación c<m el c ine  escapa a la vi­
gilancia de es te  \mozo, gite ten ien d o  ta len to  '/ 
culitiira para ro za r  con su  p lu m a  o tro s  tm ia s  
y  g éneros l i te m r io s ,  sólo la em plea en  señalar  
á g ilm en te , oalándo hondo , las n o ved a d es  que 
regislivi el o e lu M d e .

P iquei'as es u n o  d e  los con tados críticos do 
cmeiji.a que h a y  ^en E spaña. N o  ha llepadn a 
esta  d a s e  de  periodásm o p o r  la v ia  a d m in is tra ­
tiva. com o  oasi todos los que  aquí se  llojnan 
perio d is ta s  cin^ematogi'á¡icos s iu  conocer la 
técnica, istn sensib ilidad  pava sen tirse  atraídos  
p o r  el m aravilloso  espectáculo  de  la pan ta lla ...
¡ y  s in  s e r  per io d is ta s  I N o, P iqueras 'CS perio ­
d ista— b u e n  jieriod isla— , y  Oideniás en tiende  
de cine.

H a y  e n  es to  u n  con fu s io n ism o  que  y o  acla- 
r.iré cua lqu ier  día. P o rq u e  las hojas c inem ato-  
gráficais las e s té n  desacred itando  los q u e  sólo  
t ie n e n  ccmtacto con las a d m in istrac iones de los 
periód icos y  con  las o fic inas d e  propaganda  
de las casas a lquiladoras de  film s . 'Los u n o s—  
lo s ' a g en te s  d e  public idad— , a u n  lado; los 
o tm s — los per ica is ta s— , a o'iro.

J u a n  Piquara¡s ¡está en . el lado de acá. V ive  
de ’siís  colaboraciones ^en la Prensa c inem ato-  
nrúfica, n o  de  la com is ió n  de los an u n c io s  que  
nace para ella. Tarea m u y  d igna separada de 
la o l m  d e  escribir, pero  poco decen te  cuando, 
el m ism o  in d iv id u o  q\ie solicita  td anu n c io  d '  
la película  que «e v a  a e3trenar com.enta el

Juan  P iq u era s , redacíor especia l de  “ P o p u la r  

F ilm  en  París.

nstuicio. S i  lo a ludo  es parn encuadrar niJ',jor 
Ui posic ión  d e  'P iqueras e n  el p e r io d ism o  ci­
nem atográ fico .

S im e s ta  indiependencia su y a , cuando  nuinejn 
la p lu m a , R e n é  Clair, e l d irector die ”S o u s  les 
to is t  de. P a rís” , n o  se  h a b ñ a  fijado e n  él. 
R en é  ¡Clair acaba de e leg irlo  a y u d a n te  su y a  
en la  Teclización  de  s u  te rce r  f i lm  sonoro  parn 
la  Tobis, titu lado  ”i A  n o iís  la l ib e r t é l” .

ü á to y  se g u ro  d e  que e n  esta  n u e v a  a c tiv i ­
dad , d en tro  del m arco  c inem atográ fico  como  
todas las su ya s , J u a n  P iqueras dará muestran  
de su  sensib ilidad  y  sa ldrá  d e  esta  prueba  lun 
airoso  como c u an d o  e sgrim e  la p lu m a  para rc- 
oeíanw,s los avances del c inem a.

M.meo Santos

R U E D A  D E  N O T I C I A S
Estreno en A m énca de “ La m ujer X “

P
OTENTES reflectores  de los  e s tu d io s  Me- 

U 'o-G oldw yn-M ayer lan zando  su s  ray o s  
de luz  hac ia  el A m iam en to ,  en donde 

¥ 0  c o m b in a n  fo rm an d o  p r im o ro so s  diseños, 
lo s  cu a le s  poú'ian v e rse  desde  m ile s  de millas 
a -la r e d o n d a ;  niultitiud de  cu r io so s  ag ru p ad o s  
a am b o s lad o s  d é l a s  ca lles  ad y acen te s  al te a ­
tro  y  u n a  m iísica  se lec ta  de le itando  a la  m n- 
ohea’utnbi'e. T odo e s to  tu v o  i u c a r  d u ra n te  la 
func ión  d e  g a la  q u e  Ihacc poco se  verificó en 
el T ea tro  C a lifo rn ia  In te rn a c io n a l,  de A n­
ge les, con u n  escobillo y nu m ero so  aud ito rio , 
con  m otivo  del e s t r e n o  de la  g r a n  o b ra  d ra ­
m ática  '"La m u je r  X>i, que. fuó líiünuiüa e n  es­
paño l.

C uando  la pi'lícula te rm in ó  dcjaniiVi a  la  n u ­
m ero sa  c o n c u r re n c ia  e n te rn ec id a  y a u n  con 
'lág rim as e n  los o jos, los intí?rpretos de. In 
m ism a  saUeron a  escena , recib iendo  u n a  t r e ­
m en d a  ovación,, Se p re se n ta ro n  e n  p e r so n a :  
<‘l d irec to r ,  f^ai'los F, B oi'cosqut:; la  señora  
M aría F e rn a n d a  L a tiró n  de G uevara ,  Josi' 
C respo, Rafael Biv-elles, C arm en  BonVí^ue/., 
L ucio  Villegas, lu l io  I’ cña, T ony Sainaniego-^ 
(o p e rad o r  del son ido  y  h e rm a n o  ilc Hainón 
.Novarro), Jo s é  López Rubio, q u e  iiizo la  adaip- 
tai'ión ai e sp a ñ o l ;  Alfrec;’.) M alatesta  y A lfre ­
do del D iestro ,

A dem ás de 'los a r t i s ta s  que  fo rm a ro n  d  re ­
p a r to  de  la  obra , m u ch a s  o tra s  celebrídade? 
m u n d ia le s  que  se  e n c o n tra b a n  e n tre  el aud i­
to r io  se p u s ie ro n  e n  p ie  al s e r  p re se n ta d a s  al 
público . E n tr e  éslos, o'on G regorio  M artínez  
S ie rra ,  el re n o m b ra d o  e sc r ito r  y  d irec to r  dp 
o b ra s  te a l ra le s .  T am bién  se  e n c o n tra b a  en tre  
el a u d ito r io  D olores  del llio , V irg in ia  Fábrc- 
gas, la e s t r e l la  de la p e lícu la  «La f r u t a  a m a r ­
ga» ; Jo sé  Mojica, R o s ita  M oreno, Jo sé  Bohr, 
. \n to n io  M oreno, C a ta l in a  B árccna  y M a rh  
T ubau .

U na profecía de R asputín

K
a sp u t ín ,  oficia lm ente  conocido e n  R u ­

sia  com o e'l v e rd ad e ro  p o d e r  de trás  
tíel t ro n o ,  y  el 'hom bre  q u e  dom inó 

al ú l t im o  d e  los zares, es u n  ca rá c te r  de ini- 
porta-ncia e n  « L j  d an za  ro ja» , la  g ra n  p ro ­
ducción de a m b ie n te  r u s o  que  p re s e n ta rá  la 
F o x  m u y  e n  h rev e , ly e n  la  que. a c tú a n  de 
p ro tag o n is ta s  la  cé teb re  D o lo res  del R ío  y  el 
aipue&to C h a r le s  Fai'reftl, s e c u n d ad o s  adm ira- 
h lem en ie  p o r  A na 'rés de  S e g u ró la ,  í v á n  L inow  
y  D o ro th y  R evier.

F u é  R a sp u t ín  m ism o , qu ien  dijo al 7,ar en 
v a r ia s  ocasiones, q u e  m ie n t r a s  él v iv ir ía ,  n ada  
ten d r ía  q u e  teimer la rca'l casa, jpcro q u e  en 
c n a n to  m u rie se ,  u n  h o m b re  com pletam enlfí 
desconocido  e n tr a r ía  en ol 'Poder, a cab aría  con 
e l  r e in o  del zar , y m andai'fa  <5stc a  u n  des­
t ie r ro  q u e  sólo acab aría  c o n  la  m u erte .

M urió 'Ríisputín, y  aquel h o m b re  descono- 
cifi'o q u e  sungió se g ü n  su  p rofecía  fu é  León 
T ro tsk y .  V ino la  e sp an to sa  revo luc ión , pasa- 
i'on los d ías de  aniguslias y luchas, pe ro  que ­
da ro n  -rolatos anl-énticos da aquclliis  h o ra s  de 
te r ro r ,  y  é s to s  se  h a n  llevado fl la  pan ta lla  
(le u n a  m a n e ra  t«n veríd ica  y  rea l,  que no 
parece  s in o  n n  ve rd ad e ro  retlejo  (íe aquelln 
inm ensa  tra^gedia lo q u e  se  repreíjen ta  ante  
n u o s íro s  ojos,

«La d an za  ro ja»  os 'fjuizá la  (it'lícuila ma? 
impPRsionaníe que  se lia filmado b a s la  hoy 
ílía so b re  lo s  h ro h o s  histióricos d e  la  reivolu- 
ción, y ipor tal m o tiv o  in e reo erá  in d u ilab k -  
mente,' no  sé'lo la  ap ro b ac ió n , s in o  la  íran<:a 
adm irnc ión  cíe lodo fiel a m a n te  del a r t e  cine- 
matográ'flco.

Ayuntamiento de Madrid
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2  « ^ p o p u i a r f i i m *

^RETIRADO ? ¡JAM ÁS E N  L A  VIDA!
p o r  C A R M E N  D E  P I N I L L O S

E
n  l a  e a ire ra  d e  Cecil
B. de MiUe, esa  ex- 
íraa rd iaa ria  lumi- 

nariai del cinem a, se  ha 
l»ciduc¡ilo « n a  pausa, un 
p u a to  y com a, com o si di- 
jéramois.

i>espué8 d e  diez y  odio, 
años de in in terrum pida  la- 
bca" en  la  tie rra  -del cd n - 
loide, el estponente del 
fausto y  magnifioencia, é l 
m aestro  de la-s bañeras

suDtuosae, se h a  detenido 
por u n  íi€*npo.

A nuncia q u e  n o  pondrá 
m ano en  la  p roducdón  de 
películas TOjurante u n  año, 
por lo m a io s, quizá dos». 
Alguien ©e iia  aventurado 
a decir que  ta l vez  nunca 
voJ'verá a  la  a ro ia , dí«wJe 
h a  conquistado su  gloria, 
y  su s  m illones; p e ro  quie­
nes m ejor le  conocen, po­
nen en  dud^ e s ta  aserción.

Saiben que  su  deseo más 
ferv ien te  e s  (hacer cuando 
menos o tra  pelfoula «de 
g ran  aliento», aigo p o r t i  
e ^ i lo  de «'Los diez Manda­
mientos» o. <oEÍ R ey  de 
Reyes».

Sus am igos, p o r o tra  
parte , ven en  su^ flan es 
d e  u n  proloogado VM^e a 
•Europa, visitand’o  p o r ex- 
ta is o  R usia  j  la India, ali­
go m ás ique u n  ordinario 
viaje d e  turism o. D etrás de 
aquella ancha fren te , don­
de d  cabello com ienza a 
ra lear, p e rc iien  e l proyec­

to  de toaoer una  pelioula 
sobre R usia  o  la  ind ia , o 
quizá sobre amítas.

Parece verosím il, p o r  lo 
tantio, que  e i  alto  en  la  ca­
r r e ra  de Cecii B. tfe Mille 
n o  w  traduzca en  p u n to  
final, s in o  en  u n  p u a to  y 
seguido aipeaas, o  en  un  
p im to  y  co m a: una  e ^ e c ie  
de pausa oratoria, que  s ct - 
v irá  p a ra  dar realce a  sus 
muevas aotividades cuando 
reg rese  d e  s n  p rim ero  y 
ia rgo  descanso.

Con to ío , u n a  pausa  es 
u n a  p a u sa ; y  e s ta  de que 
h ^ a m < « , con referencia

a l m ás com entado director 
y  productor cinematográfi­
co, nos ofrece la  oporiuni- 
d ¿ I  de hacer e l a tó lis is  de 
«u personalidad y  su 
cJjra.

D e Mille h a  «ido el b lan ­
co faivorito de los chistes 
en  el m undo  del cinema. 
1 V aya q u e  los •burlones le  
ecfharáii de m enos com o fi­
g u ra  conspicua en  Cinelan- 
dia! ¡B astan te  qu e  se  han 
regocijado a  su s  expensas I 
Docenas de esos talentosos 
y íestivos ceréhros eonsi- 
íe ra h a n  s u  d ía  inconípleto 
ciiando n o  lograban descu­
b r ir  u n  nuevo tíhiste a cos­
ta  de las supuestas ideas 
d e  grandeza del famoso di­
rector.

Sucede, s in  embargo, 
que  «dio el hom bre in teli­
gente y  d e  esp íritu  lavan- 
tatfo, soporta  con ecuani­
midad la s  bu rlas, las car­
cajadas y  e l ridículo. Los

§

De izquierda a 

d e t e c h a ,  B es  

L y o a ,  B o b b r  

Jo& e i  7  Beb¿ 

D a n i e l s .

§

i
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esp íritu s débiles se ame- 
d im ta n  y  ‘desíaUeoeii an te  
u n a  tiatecía constan te  lie 
brom as, y a  sean ingenio­
sas o  i'Usipid^as.

L o s  ¡hombres íuOTtes 
soteríen y  convierten  los 
aitaiqíies «n benaficios pe­
cuniarios. iLaa brom as so ­
b re  lo s  autom óviles Ford 
convirtieron de la  nocbe a 
la  m añana en  m illonario a 
u n  pobre  mecánico de De­
tro it ...

L os chistes «oí)re De Mi- 
Ue em pujaron  a l «íhermano 
de ese Ihábi! dram aturgo, 
W Üliam De Mille», a  2as 
cum bres del re ino  del ce­
lu lo ide; a  u n a  mansión 
herm osísim a, u u  lindo ya­
te , y  a  ocupar espacio en 
¡as p rim eras p lanas de los 
diarios, siem pre q u e  tiene 
im a liigera indisposición o 
asum e nuevos deberes en 
la  colonia del d n e . .

A decir verdad, lo s dhis- 
t« s se  iban repetido  tcon 
tan ta  insistencia, que  ha 
llegado a  sospedharse que 
esto s  individuos, Ford! y 
De Mille, ten ían  un  perso­
nal de mudhadhos háibiles 
p ara  iniveutar nuevos pin- 
dhazos que  shicieran re ír  al 
ptíblico... y  m antavieiran 
constaatiem eate a n te  sus 
ojos e l nom bre d e  los a lu ­
didos.

Con respecto  a  -su labor 
creativa, m ís t»  De Mille 
lia sido  <d cen tro  d e  vivas

discusiones esn j r o  y  en 
co n tra  d u ran te  mucSios 
años.

La opinión dfe los a rtis tas 
está  tan  dividida com o la 
de los críticos. A'lgunos ac­
to res  le  critican  acerba- 
m « i te ; p e ro  cuando se 
anaJiza a  e s ta  clase, des- 
cilbrese Kjue los d i s t a s  
que aparen tan  desdeñar a  
De MiJle y  le  llam an «El 
charlatán», munca traibaia- 
ro n  ’p ara  éi. 'Las grandes 
estrellas y  actores, a  qu ie ­
n es D e MiUe abrió e l ca ­
m ino de la  'gloria, conser­
van , s in  excepción-, le a lta í 
p rofunda po r e l d irector 
que  le s  sirv ió  de m aestro.

Hace m ás de diez años 
que G loria Sw anson n o  h a  
trabajado  con De MiUe, 
p e ro  jam ás tom a u n a  de­
cisión  en  su  carre ra  o  en 
negocios, s in  ped irle  con­
sejo.

W allace Heid coaservó 
‘h a s ta  U  época ófe su  fsUle- 
cim iento u n a  profunda 
afección filial p « r De Mi­
Ue.

Con irecuencia em bro­
m an  a  Bebé Daniels e n  la 
colonia del cine p o r su  
costumÍH^ de in troduc ir a 
d iestra y  sin iestra  e n  la 
conversación : •((Cuando yo 
trabajaba  p a ra  DeiMillft...».

Itoeodore Eo¡berts, Ja ­
m es Neil, R obert Edeson 
—antiguas estre llas d e  la 
escena y  am igos del íiiec - 
to r, ihoy desaparecidos—  
e s t ^ a n  siem pre dando 
vueltas p o r  s u  oficina. (Es­

to s  veteranos se  d iu i^ a -  
i>an de De Mille y  critica- 
toan severam ente s u s  Ws- 
to r ia s  y  su  labor directo­
ra l, p ero  s u  afecto p o r el 
m aestro  e ra  inquebran ta ­
ble.

De Mille resfuta a  todos y 
caó'a uno d e  quienes tra tan  
de indicaj que  este  descan­
so  puede tom arse coobo  s u  

separación definitiva del 
cinema.

«iHapé películas h asta  
q u em em n era» , d ic e a s u s  
amigos.

Mudbas personas s e p re -  
g u n ta n  e l p o r qué. Cecil 
De Mille tien e  todo el dine­
ro  que  es posible apetecer. 
T iene en  mudh(3s estados 
negociaciones p a r t íc u la ^ ,  
aparte  d e l cinem a, q u e  !e 
producen una  en trad a  re ­
gia. T iene dereciho a re ti­
ra rse  d e ^ u é s  -de s u  ince­
san te  devoción a l p rc ^ e s o  
del cinema—u n  experim en­
to ly u n a  diversión en 1915, 
y  Ihoy la  in d u s tria  q u e  ocu­
p a  e l cuarto  luga r en  los 
Estados Unidlos..., u n a  
fuerza m undial de poder 
incaJoulable.

P ero  De Mille n o  piensa 
en  re tira rse , M orirá con el 
m egáfono en  la m ano ... o 
m uy cerqu ita . íBl insidioso 
encan to  <ie la creación de 
psUculas h  a  penetraiío 
m uy  ad en tro  de su  ser,

No es aventurado pro ­
nosticar q u e  De Mi lle

jRENA
JABOÍl DE 
ALMEHDPAÍ

iTanlas fórmulas de belleza 
que usted habrá leído y  aun 
probado,y tan fác ily  a mano 
como llene una, sencilla, 
económica e infalible]

E l uso constante en el baño 
y en el tocador, propio y de 
los suyos, del famoso jabón

O R O C R E M A
de pasta de almendras, gli- 
cerina y aceite de coco.

[No olvide que se imita!

Lo9 PtHrilAKDtTASM>A 
ALFoí1?o Xll, 11 

BADALOHA

cansará  d e  su s  vacaciones 
an tes de que  expire  el 
tiem po que  se  ü a  fijado. 
E stán  cruzándose apuestas 
a l t r e s  ooBtía u b o  a que 
cuando e l barco  a traque •il 
m uelle, sa lta rá  D e MiUe a 
la  pasarela, em,puñando en  
la  m ano deredha n n  a rgu ­
m ento listo  p a ra  film arse...

y  listo  tambiién e l director 
para  volver a  las andadas.

¡C ed í 'B. D e Mille, coro­
nel d e  la  vieja guard ia  del 
cinema, m orirá  ta l vez a l­
gún  d ía ; pero  (jamás se  r e ­
tira rá  de s u  palenque fa ­
vo rito  n i so lta rá  las a rm a s !
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D o a sl^ s  Faiibaok» (Jr.) haciendo ejercicios giinmásticos en  e l cuarto de baño de s o  villa» en  B eb etly  f f i l ls ,  para no

petder ía  Unea 7  m antener fuertes su s m ósca los.
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A
p e r a s  concluida su  

película ttMamá», 

■Benito P ero jo  -mí 

p rfli« ra  p a ra  reg resar a 

£oroipa.
ííMamá» lia  sido  la  p r i­

m e ra  película q u e  (Perojo 

faa -diri^idk) e a  Hollywood. 

C ontratado ipor la  Metro- 

GoW wyn im o  ¡haca odho 

m eses con intemoiiín de 

con tinuar aqu í s u  in tere ­

san te  ca rre ra  como d irec­

to r  cinematográfíioo. L  a  

M etro pensaha film ar mu- 

dhas c in ta s  en  español e  

im portó  de E u rcpa  a  los 

actores, d irectores y  aun  

escrito res q u e  m ás se  ha-

Ibíaa distinguido en este  

cam po del a rte . Don G re­

gorio M artínez S ie rra  <íe- 

m  o íT <5 considertóilemen- 

t e  s u  venida, y  mieaitras 

tan to  e l estud io  deddió 

suspender la producci<5n 

española. Así, pues, tod'o 

e l personal españo'l im por- 

tado  d.e E uropa recibió el 

precio de sus contratos y  

abandonó el estad io .

Perojo  había sido  du­

ra n te  todo aquel tiem po la 

incógnita m áe in teresan te  

p a ra  Hollywood. Todos le 

conocían a trav é s  die me- 

l i a  docena de películas que 

bab ía  rodado p ara  la  Ufa,

la  Em elka, 'la Osso y  aa 

A ibatros en  B u re ta , todos 

ten ían  vivísim os deseos da 

verlo  trab a ja r en 

w ood. S i con los reduci­

dos elem entos de ios e s tu ­

d ios europeos (había sido 

cíipaz de realizar una  cin ta  

como <oLa Bodega», i  de 

qué  no sería  capaz en  esta  

tie rra  donde e l  perieccio- 
nam iento  cinematográfico 

es realmcntle ta l aaazado?

P cto aJ m ism o tiem po 

pensaban, todos en la s  di­

ficultades con que los m e­

jores directores europeos 

h a n  tropezado aquí. E a  la 

incom prensión y ía lta  de

cooperación con que a  d ia ­

rio  los (han tra tad o  lo» su ­

perv isores d e  los estudios 
hoUywoodenses. Recordía- 

b an  e l caso  de Eins&estein 

tra ído  p o r la  pEtramount 

de E u r c ^  solam ente para 

gozar de sueldo duran te  

seis meses. lY  se tra taba  

del creador d e  «Potem - 

kin», «Octubre», etc. I Aún 

©staiba fnesoo «1 recuerd'o 

deDuipont, el igiganie crea­

dor -de «Varietén q u e  había 

esterilizado algunos m eses 

d e  BU vida a  consecuencia 

de la  ru tin a  p ro s ú c a  y  ne- 

p o tis ta  d e  los estud ios. Y 

aún  estaba en Hollywood,

con tra tada  p o r la  M etro, 

J a c h e s  FeiydCT, u n o  d.e 

los m'djores directores £ran- 

eeses a  quién u n  p a r  de 

años d e  Hollywood han  

destrozado artísticam ente.

P o r  « o  cuando la  Fox 

decidió film ar la  comedia 

de M artínez S ie rra , «Ma­

m á» y  le  iencomendó la  pe- 

'lícula a  Perojo  una  sensa­

ción d e  aliv io  y  esperanza 

sacudió todos los pecüíos 

españoles. ¡ Al fin u n  es tu ­

d io  tom aba en  eerio  la  p ro ­

ducción española y  em ­

pleaba €51 ella los m ejores 

elem entos d e  que  se podía 

d isp o n er; Catalina Bárce- 

n a , G regorio M artínez Sie­

r r a ,  Benito P erojo , Rive- 

Jles, Seguróla, A na María 

Callejo, Julio  P eña, «te.

D os cualidades h an  ca­
racterizado la  producción 

de Perojo , d e  u n a  p a r te  la 
concepción sobria, ágil e  

in te resan te  q u e  daba a  sus 

películas. «La bodega», 
ta n  aplaudida en  E spaña y 

Am érica es e l m ejo r ejem ­

p lo  díe ella. D e ofero lado la 
inteligencia con qu e  movía 

la  cám ara. L a  m oviüdad 
de la  cám ara tiene  la  fu n ­

ción íim dam ental de «ijer. 

c ita r  é l pensam iento y  la 

ímaFginación d d  auditorio, 
d e  hacerle  tom ar p a rte  en 

e l film, -de sugerir y  hacer 
adw inar. E n  las c in tas  dte 

Perdjo  to d o  ello  se  realiza 
inteiligenteniente. Las ú l­

tim as esoenas d e  la  m ism a 

película KíLa bodega», re ­

bosan e s ta  cualidad.

Cuajido nos enteram os 
de que  P ero jo  regresaba a  

Europa, pensam os que  a l 

público le  in teresaría  cono­

cer e l  pensam iento d ^  dis- 

tinguiiío  director, con re s ­

pecto  a  Hollywood.

'Peroro no s recibe en  m e­

d io  del desorden que  d is­

tin g u e  las v ísperas de todo 

viaije.
—íMafíana e n  la  ao d ie  

saígo p ara  P arís.
—OeiOniUvamente.

- h No  lo  sé  aún . P e ro  es­

p ero  reg resar a  Htdlywood 

p a ra  e l ipróxlmo m es Je  

diciem bre. Tejigo u n a  in te ­

re san te  proposición de un 

estudio p ara  d irig ir algu­

nos fiims e n  los prim eros 

m eses del año próxim o.
— ¿ Q u é  im presión se 

lleva de Hollywood?
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—B uena y  m a l a .  Se 
aprende algo q u e  en  E uro ­
p a  -6» difícil com prender, 
en  lo  (lue toca a  Ja parte  
técnica ^ie la  proá'ucción, 
a‘l r itm o  de las películas y  
a  la  edición y  co rte  de las 
m ism as. P cto l a  áncerti- 

dum bre  ct. que  ee vive, 
aun, cuando esté  n a o  con­
tra tad o  y  c ie rto  al>urrí- 
m ien to  (jue íUslángue a . 

Hollywood, nos hacen d e ­
sea r « i regreso, ÍEn reali- 
d!ad, todos preferim os tia - 
íbajar e n  P a ris  o  Berlín, 
D esde luego no e s  ta a  fó- 

c il oomo aquí, e l am onto­
n a r  m iüones. P e ro  los la ti­
nos, en  rgeneral, estim am os 
e l  d ine ro  com o a lgo  secun­
dario  a l lado dei arte .

— í<Jué op ina  d e  l a  o r ­
ganización de los e s tu ­
dios?

—Que es difícil apre­

c iarla  aho ra  q u e  estam cs 
en  u a a  ̂ o c a  fíe verdadera 
y  acaso definitiva tra n s i­
ción. E l internacionalism o 

del c ine h a  m uerto . Los 
estudios n o  s e  resignan  a 
perder los m ercados ex ­
tran jeros y  n o  com pren­
den que ta l com o Jioy e s ­

tán  organizados n o  so n  ca­
p a e s  de satisfacerlos. Al 

am ericano n o  le  g u sta  ex­
perim entar, tc a e r  iniciati­
vas, es d a ro , le  cuesta 

mu<4io d ine ro  progresar 

algo. De aiquí q u e  m ien ­

tr a s  e n  Francia. E nsia , 
A lem ania y aun  Ita lia , el 
nacim iento del «talkie» ha 
dado ;in  em puje colosal a  

ia producción, Hollywood 
no  pr< ^resa, su s  films no 
evolucionan.. Aún s e  qu ie ­

ren  aplicar las viejas fdr- 
m uías.

Hace algunos años el 
p roductor am ericano podía 
despreciar los gusto s ex ­
tran je ro s en  cinem atogra­
fía y  a rte . Buenas o m a­
las, su s  películas tenían 
que s e r  com pradas; las 

copias que  s e  enviaban fue­
ra  costaban poquísimo, 
así e s  que  'los .proveíflios 

e ran  enorm es. Hoy sólo 
pufld'en venderse fuera  a 

precios equitativos, cin tas 
de p rim era  clase. iHoUy- 
wood no  las h a  hetího, ni 

en  español, n i en  francés, 
n i en  alem ón. Y n o  las h a  
hedho, porque, no h a  qiie- 
rido  hacerlas. Los estudios 
están  m uy  engañados. Al­
gunos de su s  a lío s em plea­
dos pre tenden  hacer creer 
a  los je ies que  la  peíícula

inglesa e s  ipopular en  His­
panoam érica. D espués de 
to<ío só lo  d«fienden sus 
propias colocaciones, «ns 

in tereses. Y com o aquí, el 
jefe suprem o d e  la  p roduc­

ción está  ta n  le jos d e  los 
d irectores, de los departa ­
m entos de explotación, de 

ios elem entos conocedores 
dte la  verdad.

— ¿ . , , f
—No. ÍEn E uropa no  se 

trah a ja  así. E l p roductor 
e a  je íe  y  los d irectores v i­
ven u n a  atm ósfera de más 

in tim idad  en  todas su s  re ­
laciones. C ierto  que los es­
tadios  son m ás reducidSos.

—HoEyv/ood cam biará...
—E stá  modificándose ya. 

Muchos supervisores están  
pasando a l re tiro , s e  reba­

ja n  sueldos y  s e  in trodu ­
cen econom ías. E n  e l ex ­
tran je ro  es inconoebüle la 
desorganización que  reina 
e n  e s ta  g ran  industria . Y 
«s incom prensM e que sea 
supervisor, n o  qu ien  tiene 

m ás experiencia y  capad- 
(Jad que s u  subordinado, 
sin o  precisam ente quien 

carece d e  ella, Níblo se 
quejaba m ucho del super­

v iso r que  le  pu so  la  Radio 

p a ra  s ti ú ltim a  película. Y 

a  diario o cu rre  e s to  en  casi 
todos los estudios.

— ¿O ree u sted  que  ha 
aprovedhado p a ra  su  carre ­

ra  ¿ u  e s tad a  en  HoJly- 

wood'?
—Muobísimo. S ería  de 

desear que todos los direc­
to res de E uropa traüiajaran 

aquí una  tem porada. Aca­
bo de v e r «El millón», !a 

c in ta  de R ené Clair. Qué 
concepción d e  ritm o tan  

d is tin ta  d e  la  que anim a 
e l film yan'qui. Sobre todo 
qué diferente m anera  d e  

tr a ta r  la  c in ta  en  e l  De­
p a rtam en to  de Edición y 
Corte. M ientras estam os en 
E uropa vem ca m ayorm en­

te  películas eiiro®eas y  así 

n o  es fácil que  sprenda- 

m os lo  aivanzado que está 

en  esto  e l film am ericano. 

E s preciso pasar u n a  tem ­

porada  aquí, p a ra  n o ta r 

esos defectos de la  indkis- 

t r ia  europea.
— ¡ Y «'Mamá» ?

—H a resu ltado  b astan te  

bien. Desde luego tenía­

mos u n  rep a rto  tan  supe­

r io r a  ios q u e  o rd inaria ­

m ente h a n  filmado las pe: 

líenlas españolas y  u n  diá­

logo tan  b ien  escrito  que 

espero  sinceram ente e  1 

aplauso del público para  

este  film.

P erico  m e m uestra  a l­

gunas fotografías de sus 

películas anteriores, d e  «El 

negro  que  ten ía  e l  alm a 

blanca», <íe «La bodega», 

«El em bru jo  d e  Sevilla», 
«La condesa María», «Un

bombare de suerte», e tc . ü i  

ese m om ento  llega la  sim­

patiquísim a e s p o s a  do 

n u estro  en trevistado. La 

coDversadón se  4iace ge­

neral, recuordos, proyec­

tos.- Y con  la  ^ p e ra n z a  da 

volver a  v e r a  Benito Pero- 

] 0  en  e s ta  c iudad  m agné­

tica  damos ■fin a  la  en tre ­

vista.

Hoaiywood'. 1931.
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LOS GRANDES FILMS 
DE LA TEMPORADA

U na película de H aroid  Lloyd, el 

hombre de las gafas de carey, es 

siempre un anuncio de risa. En 

lA Y , Q U E  M E  CA IG O I, al­

gunas de cuyas escenas publi­

camos en esta 

d o b l e

ú d
m ñHrip flnnl|i^ i r ... ■f # .f ' 1

Ayuntamiento de Madrid



Mí lugar bajo el sol. Artículo humorístíco de Eddíe Cantor
1 tuviese la  facultad  d e  elegir e a ^  lo 

que  soy y  o tra  p ratesión  cu ^q u ie ra  a 
1, J m i gusto, escogerla la  puMicidad, y  
digo e s to  porque encuen tro  que e l a rte  de 
anunciar es uno  dfe io s  negocios m ás fascina­
dores del mun-do económico.

Quizás e s to  proviene de m i opinión de que 
la  puM cidaíf e s tá  estrecham ente aliada con 
e l espectáculo. ¿Acaso e l anuncio  no  h a  de ser 
esnectacular?. Indud'ablemente lo  es, Debwía

e x is tir  uDa unión m ás estrecha en tre  e l ne­
gocio le a tra i y  t í  del anuncio. Los actores 
diel)erían fijarse má-s en la publicidad. A pren­
derían  m u<^o de eJla, lesipecialmente s i  leían 
(CEI m om ento  oportuno  de retirarse»  y lo ha­
cían m ás de u n a  vez.

Precuenlemiente h e  sido  consiiierado como 
hom bre  de aficiones caseras. Está_ bien, m e 
g u sta  que ^ í  lo  c r e a n ,  No tejigo tiempo que 
perder e n  e l  E u m b ien te  teatral, fueíti de l a  m is­

m a escena. Teago una  fam ilia, cinco m ucha­
chas cuya edad va de 'los 16 años, d e  M alsone, 
a  lo s tre s  y  medio, d e  Janet, A nte esta  num e­
ro sa  proLe h e  (Je sacrilflcar algunas de m is am ­
biciones personales, y  estoy dispuesto a  h a ­
cerlo gustoso.

Tengo la  p resunción de creer que  llegaría a 
m ayor a ltu ra  itanto en el tea tro  com o en la 
pantalla, si dedicase m ás tiem po a  estas acti­
vidades artísticas. Pero  sacrifico coiuscientc- 
m ente  esita andsición personal de u n  m ayor 
porvenir tea tra l, a  un  fu tu ro  m ás provechoso 
para  n u e s tra  pequeña com unidad. Creo que 
h e  de gu iar a  m is h ijas p o r cam inos qiae ase­
guren s u  porvenir. P lanear la  edacación de 
cinco mudhacihas no constituye ningÜB sacri- 
fldo, sino m ás b ien  u n  püaoer.

Se h a  hablado m ucho acerca del d inero  q;ue 
perdí e n  e l c rack  -de la  Bolsa. A decir ver­
dad, la  sum a que  perd í se  elevó a  dM  millones 
fíe -dólares, y  n o  lo  digo porque estó orgulloso 
d e  haber tenido dos müUones p ara  perder, 
sino p ara  que  'llegue a  conocimientio de los 
que sien tan  deseos de eS'pecu'lar cón valores 
de Bolsa.

'No es que e sto  m e haya servido a m í de 
lección, pues h e  comprad"© m ás títu lo s  du ran ­
te  los últim os odho m eses que  de diez años a  
esta  p aríe . ¿P o r qué?, p reguntaréis. Porque 
e s , la  única m anera de recuperar el dinero 
perdido. E xisten  actuahnente  por lo  menos 
quince clases d e  valores en  e l  m ercado que 
no «e difM’encian del ¡hombre que se  os acer­
ca y  o s  dTice: <(Si m e da u sted  hoy  dos dó­
lares, le  devolveré cua tro  den tro  de unos po­
cos m eses.» E ste  es m i modo de wer e! asuato .

L a  gente ao  deja de u tiliza r el tel^étono 
porque haya  rum ores de dep re^ó a  bursá til.

Tampoco dejan d’e en­
v ia r telegram as. Co­
m en pan, construyen 
casas y  se  com pran ves­
tidos. Además, tengo 
m i propio p lan  quin ­
quenal s i  al'guien lo ne­
cesita.

E ste  p lan  consiste en 
que  la  g en te  com pre 
duran te  cinco años lo 
que  •necesite sin  pagar­
lo. Al final d e  e s te  p la ­
zo todos deberían  m ar- 
oharse. Si os m archais 
lo  suificienle le jos n a ­
d ie  os podrá encontrar
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populotrfiim

y después nad ie  se  p reocupará  de vos­
otros.

E n  m í p lan  tam bién se  p revé  e l  p ro ­
blema del paro  forzoso. E ste  ijueda so­
lucionado p o r m edio ■d«l «odouülin^».
[ ilmaginaos 1 Hoy, p o t ejem plo, p a ra  ju ­
gar a  baseball se  neoasitaa  nlieve hom ­
bres 'pckT cada Jado. (Pues entonces, 
poniírlam os veintiocdio. E u  los com'ba: 
tes de 'boxeo tenem os, p o r ejem plo, dos 
hom bres en  e l r in g  con u a  so  o  á rb itro . En 
este caso, pondriem os hom bres c e  el 
rin g  con  tnes á rb itro s . C ada cuarteto  se  com- 
poadrfa de seis, u q  dúo se  com pondría de 
cinco iniiividuos y  un  solo de cuatro . ¿Qué 

parece la  ideaP
H ay qu ien  dice d e  m í que  perteneaoo a  una 

mueva K cuela  de actores y  esto  po rque dedico 
tanto ‘tiem po a m is asun tos dom ésticos y  al 
oor.venir d e  m i fam ilia ^  p arecer preocu­
parm e de lo s  in tereses dal tea tro . Me compa­
ran  a c iertos ac tores dfel pasado, pero en  esto 
se  equivocan 'los que  ta l hacen. Sam B em ard,
Lew Fields, Joe W éb er y  ios demás de -este ^  
grupo no ten ían  e l tem peram ento  c a r a c t e r í s - / -  
tico de los actores y  e ra n  ta n p a r-  
cos de im aginación c<ano cualquier 
o tra  persona.

El año pasado e ^ e r a M  poder re ­
tirarm e p ara  ac tuar en  la  escena o 
an te  la  cám ara  y  e i  m icrófono cuan­
do m e viniese en  gana . El cradc  de 
Bolsa a  que  h e  alucQdo a l princiipio 
de este  artícu lo  edhó m is p lanes por 
'tierra y  después de Wtboopee» he 
hedho <oPalmy Days» p a ra  Samuel 
Goldwyn.

Quiaá con ^  tiem po llegue a pro­
ducir p o r m i proipia cuen ta  y  sea  yo 
protagonista d e  m is obras. D urante 
los últim os diez años y a  h e  sido 
sino producto r p w  lo  m enos u n  co­
laborador cíe la s  producciones que 
he in terpretado . M ientras h e  estado 
trabajando p a ra  Ziegíeld h e  tratado  
sieiopre d e  apOTtar m i g ra n o  de 
arena len la ¡cmise en  scene» y  p ro ­
ducción. Creo que  esto fo rm a parte  
de m i\profesí6n . L o  m ism o he h e ­
cho en ^tPalnay Daysn.
_ Tsngo 39 años d'e edad. Puedo de- 

cir honradam ente que h e  sido «tes- 
trella» idesdo, 19¿) y  q u e  h e  estado 
trabajando en  e l Broadwiay desde 
1916. D uran te  este  tiem po  h e  es­
crito yo m ism o eJ.75 p o r ciento de 
toáas m is comedias.

¡En cuanto  a ila técnica, h e  de afir­
m ar que u n  b u en  cóm ico n o  empJea 
trup(K. Traza la  situación por 
auticipado, pero  rieSenvándose cierta 
latituid en  su  reailización. E xisten

11

COLUMBIA
El m a y o r  
p r e s t i g i ó  
en recepto* 
r e s  ra d io .

C hassís  de 5, 
8  y 9 lám pa­
ras.

En mueble y 
c o m b i n a d o  
con fono.

U R G E N  R E P R E S .E N TA N TE S

R A D I O - S a t u r n o
Apartado, 501 • BARCELONA

m uy pocos cómicos ¡pie n o  da{)eDdan en 
absoluto de los au to res, pero hay  algunos 
que  n o  d ^ e n d e n  artístácasnente de naá'ie 
sin o  de s í m ism os.

Yo v iv iría  en  cualqu ier pa rte  d e l m ando 
donde pudiese h aü ar suficientes am igos. Si 
tuviese aq u í algunos am igos m ás, de Ku«va 
YoPk, d e  los; ipié tengo, gustoso  v iv iría en 
C alifornia al resto  de m i vida. Lo m ism o m e 
esta'blecOTía en  Des Moines o  en  Dallas s i con­
viniese.

SL, cuancfo hay an  crecido, m is h q a s  quie­
re n  dedicarse a  la ' escena, p o r m í d o  habrá 
inconvenierite que lo  hagan . S i e s ta  es su  vo­
cación es m ejor que  yo n o  m e oponga a  ella. 
Mi h ija  m ayor, M arjorie, se  está  graduando 
en  la  Escuela Superio r y  colaboró accidental­

m ente como redaotora .teatral 
de un periódico de HoUywood 
t íñ a n te  una  sem ana.

Ayuntamiento de Madrid



C arlos  V íIIarías h a b la  de su a c tu a c ió n  en el c in e
" T  Kset» inm cuso en

I  los estud ios de-la 
Coliimtiia. 

i^Toyecíores, luoes, re ­
flejos ocres y  amarilleín tos, 

A ctores p reparados ¡para 
e n lra i hq escena, Abrigos 
d e  p ie l y  go rro s de aslra-. 
cóii, m ien tra s  aU'S dueños 
se  tíeHeitan con unos sor­
betes de 'vainilla.

'Luana Alcafiiz -y María 
Calvo dándose polvos de: 
•lante de u a  pequeño toca­
dor. Media docena de «ex­
tras» , de cijos- doraiíos, le ­
yendo tiíanquilam ente re ­
v is tas tíni'>ii)atográttca8, 
m ien tras  los ■electricis'tas 
devoran sus pantorriUaS' y  
6« enem istau  ío n  ia  seda 
suave de sus desliabillés.

U n ami'go am£¿)le .me 
p resea te  a  Carlos Villa- 
rfas.

—ÍBs u sted  m ucho m ás 
joven de lo  ju e  parece en 
la pan talla ...

—Un ipoco m ás jw e n , 
sólo que  'los personajes 
que íte  caracteriza-cfo iian  
sido  siem pre cinouentonea 
y  !be tenido q u e  re c u r r ii  a 
m  a  k  e-u  p  s  -especiaJes y 
apropiados, q u e  s i  bien 
perm itían  encajar en la 
^ a d  del personaje, lian  
dado a l p iíb lico 'u n a  idea 
equivocada dfe m i edad. 
P ero  en  esta  c in ta  q u e  e s ­
tam os film ando aqui, en ­

carno u n  tipo  b astan te  d i­
ferente, reJativam ente jo­
ven y  am ado p o r u n a  ch i­
quilla ta n  íresca  ;y flore­

ciente com o liUana Alcaüiz, 
— ¿ Cuál' d e  'SUS películas 

ie  Iba g ustado  a  u sted  m ás ?
—íDos d é  ellas soibre to ­

do, wDrácula» ŷ aE l Códi­
go Penal». L a  p rim era  de 
la s  dos es quizé más in te ­
resan te  por e l riesgo in ­

m inente en  q u e  e s tá  el 
personaje de caer en  r i ­
dículo. L a  película en ge­
n eral descoiiicierta p o r lo 
fan tástica  y  ü en e  m ás de 
u n  dtetalle inverosím il e  
ilógico, p ero  -es en todo 
m om ento  in teresan te , a 
pesar d e  s u  lango m e tra je " 
y  de c ie rta  len titud  qiie 
ritm a  la  película.

«El Código Penal» ofre­

c ía  p ara  m í mucüios ata-ac­
tivos. E n  p rrm ef lu g a r la 
calidad d e l  argum ento. 
U no áte lo s m ás Ikondos 
que conozco. iLa crítica  tan  
aguda que  h a c e .d e  maes­
tro  Lereaho. L a  <&ra de 
P la\ñn  parece u n a  glosa a 
aquel <(comentario ta n  co­
m entado» ide Nelson acer­
ca  del D erecho ta l como 
se  le  m ira  hoy . «La con­
cepción contem poránea del 
Derecbo se  levanta  sobre 
bases de arena.»

»Además, p a ­
r a  niueslros ac­
to res ten ía  e l  in- 
teüíés de haber 
sido  nada  menos 
que W  a 1 1  c  r  
HoustOD isu in ­
té rp re te  inglés.

L as voces del 
d irec to r que  lla ­
m a  a  sus in té r ­
p re tes  p ara  to ­
m a r una  escc- 
n a , corta  nues­
t r a  plática.

Como no  está  
perm iti(ío c  o  n- 
v ersar m ien tras 
se trabaja  en 
d n ta s  parlan tes, 
abandonam os el 
«set».

Miiííbas sem a­
nas después tu ­
v e  ocasión de 
a s is tir  a l  e s tre ­
no de «oH pasa ­
do acusa», la  per 
Qícula a  q u e  se

refieren las líneas an te ­
riores.

E s 3a h is to ria  de u n a  m u- 
ch ad ia  gue amó locam ente 
a  u n  tipo del ham pa am e­
ricana, ly a quien  n o  lia  po­
dido red im ir e l  ca riño  dte 
su  m arido. La p a rte  m ás 

im portan te  de l a  cin ta  está, 
a  ca i^o  de V illarías. Nos 
ofrece u n  «ganster» de 
c ierta categoría, p leno de 
dinamismo ly d e  seacillez 
^  sus recursos escénicos, 
ü a  tip o  .tan in teresan te  
coDJo ^  iCondb Dróciüia o 
á  Juez B rady. C olaboran 
con V illarías, L uana Alca- 
fliz, ÍBarry lío rto n , M aría 
Calvo, Ju an  Porcazzi, etc.

Hoy, que  ®e rea ju s ta  la 
producción española y  se  
enjuicia a  cuantos tom a­
ro n  /parte en  las obras rea- 
lizadas e l  año  pasado, apa­
rece V iEarias com o uno  de 
los que  tienen  derecho a 
los prim eros puestos. Y no 
p o r ob ra  de un  con trato  
capi'itiiosam ente concedido 
por cualquiera de los es­
tudios californianos, sino 
acogido ad fuero  .del pú ­
b lico aplauso, de la  popu ­
la ridad  y  de las peticio­
n es del público.

Carlos V illarías h a  to- 
m ado p a rte  en' <®1 Código 
Penal», «Dráoula», (íBl p a ­
sado acusa», «'Estreilladbs», 
«ÍB1 cuenpo del delito», 
«Amor audaz», <tlM mismo 
barro», «C uerpo y  alma», 
•íHaiy q u e  casar al p rínc i­
pe», wEl im postor», «iCuan- 
do e l am or ríe» , «Goldie», 
«El valiente» y  m ás d e  una 
docena d e  películas sálen- 

L . DE V.

H'olliywood, 1931.

“ La danza ro ja"

R
u s ia ,  lia  ofrecido 
abundan te  m ate­
r ia l p a ra  e l arte 

dte la  pantalla, que tanto 
g u sta  de p lasm ar en el 
lienzo inquietudes y  pa­
siones auténticas.

3?arece que  todo se  haya 
didho y  escrito  sobre este 
g ra n  pueblo, y  s in  embar­
go, en cada nuevo libro, 
y  sob re  todo en  cada nue­
v a  'película, aprendemos 
cosas nuevas.

olI..a danza roja», de la 
Fox, es acaso la  película 
efe am biente ru so  que ha 
d e  dejar en e l público imn 
v iva im presión de ¡a vida 
de aquel 'gran pueblo.

Encabezan e  1 reparto 
D olores del Río y Charles 
ra i're ll.

Ayuntamiento de Madrid



.poeulflir | l l in 1 3

R O S A R I O  C O S C O L L A :  L A  
HELÉNICAM ENTE HELÉNICA,»

D
E vez en  ouaado, «n Barcelona, s e  cu ltiva  e l  te a tro  iJe arte . Hace 
rpoco lu v o  lu g a r la  represen tación  -de '«Naiusicw), Ja ol»ra m agní- 
Cca deil excelso Maragell, e a  e l «O ríeó Gracieac».

No ¡porque dicha rcprcseaiapión «e llevara a cabo n d  l a  propa^ganda 
que m crecia o b ra  xlc ia n  a l ta  condición, y  «1 prestí^gio de su s  dos prin- 
áp a le s  in té rp re tes. (E nrique Giménez, Ulises) y  R osarito  Coscolla en el 
«crol» d e  '«Nausica'j 'Cíejó Jiue ¡pasara didtia represen tación  s in  lo s a ires de 
tr iu n ío  p o r  la  mulídtiud q u e  acudió a  ap laudir la  arm onía j '  em ocióu de 
los versos m aragalianos •on labios de .ían in te ligen te  actriz , y a  '(jue en 
antericses in terp retaciones m e red ó  los honores m ás encom iásticos de 
nuestrcfs selectos críticos, y  e n tre  e llo s e l  unánim em ente reconocido 
Prudencio  B artraua , q u ie a  n o  vaciló en  dec la ra r q u e ;

i(oEl recuerdo  .de la  ia te ip re tac ión  d e  la  señ o rita  R osario  Cosco-lía, 
sería  ipara Jos © sec tado res de «Nausica» uno  d e  los m ás perdu rab les y 
aigradables a i t r e  o tro s q u e  pud ie ra  g uardarse ...

)ifil e feo tiano  d e  la  mímica: igra realizado con gracioso entusiasm o, y 
en  'la recitación 'había u n  igran sentim ien to , N o dieseaiiamoS o tras' cuali­
dades e n  m u d ia s  in teapretaciones d e  a rü s ta s  consagrados.

»iLa o b ra  d e  M aragall exige de los intérfffeites u n a  belleza esta tuaria  
un ida  a  “ona 'íeolam ación depw ada, dos oosas 'difíciles de encon tra r en 
u n a  m ism a persoóa, y  s in  la-s cuales s e  estre llará  e l  efecto estético que 
se  proponga alcanzar uq  dia'ector p o r  en tendido que  sea y  p o r  bien que 
haya  d iapuesto  la s  cosas...

>VLa ac triz  R osario  CoscoUa s e  acerca a l ideal, y  con ^ a  su s  h erm an ai 
33ncapnación y  F resie , acom pañantes d e  la  P rincesa.»

Todas estas cualidades y  'gracias fueron  superados «n  la  últiiDa rep re ­
sentación- 'de <rjS’ausica», a l  ex trem o  que  b ien  podríam os a q u l - a ^ i c i i T  los 
conceptos om itidos p o r o tro  crítico  de tea tro s , el señ o r G uariüola Car- 
dellac, qu ien  n o  vaciló en  oü rm ar q u e : 

wBosarito CoscoUa, l a  lietónicam ente helénica, p rovocara o tra  Dueva

guerra  d e  Troya s i o tro s  fuesen los tiem pos y  no tan 
prosaicos' como scai...»

Pero  en  este país que  en  m ateria  de a rte  se  vive síJlo 
del m om ento, y  en  íjue todos los esfuerzos se  estrella'a 
an te  ia  m ayor ánáiferencia d e  todos, e s  ju sto  reconocer 
y  agradecer el entusiasm o y la  g ran  cantidad de abnega­
ción q u e  i'epresenta  en tregarse  a  u n a  labor q u e  de ante­
m ano sabemos que 3ia de perderse  en  el glacial silencio 
y  e n  el m ás abrum ador vacio de quienes por am or al 
a r te  y  p o r am ro  a  eeta tiei'ra, deberían  ofrecer su  acüni- 
ra d ó n  y  apoyo m ás extenso.

Sabem os positivam ente que ia  cu lta  a r tis ta  Rosario 
CoscoUa c>sta m uy  por e u d m a  de u n  am bien te  de frivoli­
dad y  í;alanlería, y a  q u e  s u  i5nic« pasión es hacer arte  
po r el a r te  y  p ara  iQesta y  satisfacción de s u  propio 
sen tir.

¡Esto pr-ecisame'Ote la  ideva a  3a categoría de los ele­
gidos, casi de los Dioses, y a  que  a l rep resen tar obras de 
ta l m ag n itu d  se  asim ila lo s personajes a  su  propio ser, 
a  s u  m ism o esp íritu , y  p o r  e so  nos resu lta  ta n  mai'avi- 
Uosamente hum ana, ta n  esencialm ente espiritual.

Rosai'io CoscoUa. tiene conquistado u n  puesto  de ho­
n o r  eu tre  ías intérpi'etes d e  la s  hero ínas u lt ra  sensi­
b le s... Más allá s i  cabe d é l a  divinidad...

(Felicitamos a  la  insigne actriz y  aplaudim os sin  re se r­
vas su  aibuogación (y allio sE tb e r, puesto  al servicio de 
la s  inm ortales ob ras con d  am or que sólo es patrim onio 
de los elegidos.

Am q ü is e s

Ayuntamiento de Madrid
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H A U R U E C O f
Protagonistas» Marlene Diet t ícE,  Gar y  C o o p c t  y  A d o l p h c  Meajott

NOVELA
CINEMATOGRÁFICA

Ds acercó e l azar. El 
barco en  que  b ^ I a n  

U  salido de Francia  di­
rigíase. y a  a l fondfeadero. 
Subía & c u li« r ta  lel pasaiie. 
E n  m udbos o jos apuait&ba 
d  a tis l» , mezcla de curio- 
c idad y tem or, de quien 
va a  ¡ver ipor p rim era vez 
de cerca e se  A frica cono­
cida s(Jlo a  través de Ja ex­
periencia o  la  fan tasía  de 
exploradores, novelistas, 
}>oetas.

E n tre  e l pasaje  e e  singu- 
larizaiba eUa. Ojos azules 
OI lo s cuales parecía (iiaía- 
n iza rse  la  cerdlea inm ino- 
6idad del M editerráneo. 
CaibcHos de o ro . Blancura 
de ttienre evocadora d e  le* 
yendas nórdicas. Y e n  la 
boca provocativa, ¡rictus 
ind'efiníble de cansanc io ; 
e l hastío  ta l vez d e  quien, 
después d e  haü>er probado

la  -vida, s ien te  que  le ba 
quedado u n  inm enso has­
tío , u n  saibor de ceniza en 
los lab io s ..- 

L lam aba la  atención por 
lo  herm osa. Deapíirtaba in ­
te rés por lo  enigm ática, 
por Ja  vaga altivez m elan­
cólica q u e  la  rodeaba como 
UD ha lo ... jAmiy JoUy, flor 
de ensueño, siren a  <íe oro 
y  nieve, m usa fascinadora 
de oaíé can tan te  I 

M onsieur d e  La Bessiére, 
e l p in to r á l cual le  permi- 
táan sus .p in g ü e  ren tas 
daise  •d lu jo  de olividar los 
pinceles p a ra  dedicarse a 
g u s ta r epicúream ente la 
existencia, observaba a la 
pasa jera  desiíe hacía  unos 
m inutos. ¿Dónde tuvo los 
ojos du ran te  to d a  la  t r a ­
vesía  p a ra  n o  rep a ra r « i  
e s ta  deliciosa com pañera 
de viaje? | Im perdonable I 

Un percance triv iai, no 
tan  tr iv ia l p a ra  Amy JolJy 
a  quien  h izo  sen tirse  un 
poquito  rid icula, deparó al 
q u e  la  examinaiba con m i­
rada  dte airlisla, de cono­
cedor, de aítai.unado h<Mn- 
m e ü fem mes, la  coyuntu­

ra  que  estaba buscando, 
espiando, deseando él.

De la  m aleta d e  la  via­
je ra  salieron, a l abrírsele 
inopinadam ente, prendas 
de vestir , cuadernos de 
m úsica, objetos de toca­
d o r, rouñecos de traipo... 
[Todo u n  haratíJlo  lam en­
tab le  que  quedó desparra­
madlo sob re  la  cub ierta  a 
ojos ide todos I

Acudió m onsieur de La 
Bessifere solicito. Y a  las 
palabras con que  ella  le 
daS» las g raú as  contestó 
con e s ta  p regun ta  que  ini­
ció e l  diálogo, princip io  de 
conquista  p a ra  él.

— ¿(Es la  p rim era  vez que 
viene a Marruecos?

—Sí
— Yo hago e í viaje m uy 

a  m enudo ... Quizás pueda 
serv irla  en  al^to...

— No neoesitané que  me 
ajfude.

—S i m e necesita, m e en­
co n tra rá  en  esta direc­
ción...

Y a la rg a  a  Amiy JoUy, 
con diffieofadada obsequio­
sidad, u n a  ta r je ta  q u e  eUa 
to m a ... y  cuan  do y a  se  han
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separado, m ien tras  é l  la 
observa, tiaoe m enudos pe- 
dacitos y  a rro ja  a l m ar ..

BuHlicio cosm c^ollta <íe 
caíé can tan te  m arroquí. 
Como no tas  pintoi'escas, 
uniform es de 'la Legión 
E x tran jera  francesa, c£ila- 
bas m orunas.

E n treb as tid o res , e l p ro ­
p ie tario , obeso personaje 
a  quien  dlaman, no se  salbe 
s i p o r nom bre  o rem o­
quete, m onsieur Lo Tinto, 
alecciona a  Azay  JoUy que 
va a p reseatfirse  p o r p r i­
m era "vez an te  su  pübl 

—¿iQué iba a  decir?—  
borbotea e l  oficioso con'se- 
jero.—  [Aii, s i l  Biiajuiese 
u n  p ro tec to r,,, ü n  <^cial 
de 'la L egión... No 
caso e  los soldados a u n i^ e

¡La vida de Tom Brown 
iba sido  una  pan ta lla  ci- 
nesca. Han pasaáto p o r éEa, 
sombra® m ovedizas que 
susp iran , prom eten, r íen  
y lloran . M ujeres, m ujeres 
m ujeres.

La que  se  proyeota allio- 
ra  en  d  lienzo ávido d e  su  
alm a, im agen 'ijue a e  des­
vanece gradualm ente como 
se  han  desvanecido tan tas 
o tras , es m adam e César, la 
e ^ o s a  de uno  d e  lo s  ofi­
ciales efe la  Legión.

ÍE1 idilio, que tuvo su  cé­
n i t  esplendente, vacila ya 
en  el crepú'sculo que  prece­
d e  a  la  nodbe sin  estrellas

• p o p u ta r f i lm
am ante, lo  iba seguido, lo 
Iba v is to  p e r d ^ e  con Amy 
Jolly  en  « l déáalo de las 
callejuelas del baM io indí­
gena... T  lanaa con tra  el 
bu rlador y  su  acom pañan­
te  a  dos moros, instoum en- 
to s  m ercenarios dé 4a ven­
ganza) y  los celos de ’.a 
despediada.

xEI legionario, que es tan  
esforzado com o valiente, 
íom ina  a  ios atacan tes, los 
cuales, cam biando abora 
e se  pap«ú por e l de victi­
m as indefensas, atruenan  
e l silencio noctu rno  con 
descompasados a  1 a  r  i-

yegionario Browm esoapa 
a l Consejo de g u e rra  d<á 
cual sa liera  m al librado 
por e l  supuesto  ataque a 
des njorna pacíficos e  iner­
m es. Empero, ya que  no 
m edidas d e  rigco*, las au to ­
ridades m ilita res adopta­
rá n  las q u e  aconseja la 
p rudencia con el soldado 
culpable líe un  incidente 
ta n  poco a  propósito para  
fom entar e l buen  e n t« id i ' 
m iento  y  a in is tad  en tre  
franceses y  m oros. D esti­
nado a l  iw jranco  de Amal­
ia, u n o  de los puestos 
avanzados de m ás pd ig ro , 
Tom Brown debe m a rá ia r

1 5

desde e l um bral dfe la  ce­
r ra d a  puerta  d«5 camerino.

—ÍMi oferta  —- asegura 
m onsieur de La Bessifere— 
no puede ser m ás r« p e -  
tab le : m atrim onio...

—iBs u sted  u n  íiom bre 
m oy  raro ,

— ¿̂[Le ex trañ a  a  usted 
que  ]a ame?

— (¡Debo contestarle  albo­
r a  mismo?

—S i m e  contestase aíiora 
dorm iría  m ejor e s ta  no- 
obe...

—^No p ienso aceptar su  
tentadora proposición — 
m u n n u ra  Amy JoEy des­
pués d e  u n  silencio.

—(Si no inú>ii»e conoci­
do a c ierto  soldado de ia 
Legión... —  insiste  d e  La 
Bessiére—, ¿cuál se r ia  su 
respuesta?

- ^ u i z á  ¡h iciese sido  ia 
m ism a...

Ic digan que son e s  p rín ­
cipes ru sos q u e  se  alista ­
ro n  p a ra  olv idar e l  pasa­
do... E i soldad'o igana se- 
t-^ ta  y  cirico céntim os d ia ­
rios.., [una  m iseriaI Loá 
oBcialea tieni?n d inero .,.

Amy Jolly, q u e  lo  iba es­
cuchado sonriendo, sin 
dignarse con testarle , sa is  
del cam erino desfjués de 
tab e rae  m iraffo a! espejo 
una vez m ás. V a como 
siempre, seg u ra  de s i m is­
ma, Saibe que tr iu n ía íá . Lo 
que ignora es q u e  e n  e l 
café can tan te  de m onsieur 
Lo T into la  esperan dos 
hom bres cuya -vida h a  de 
co rrer un ida  a la  s u y a : oí 
pintor d e  L a  B essiére y  el 
legionario Tom Brow n.

del olvido, Noobe brevísi­
m a p a ra  Tom Bi'own, en 
quien la  ilusión de u n  nue ­
vo am or, acaso  sea  m ejor 
decir de una  nueva aven­
tu ra , v iene siemipre .presta­
m ente  a  disipar la  liniebia 
sen tim ental que  dejan ni 
irse las que en breve día 
de pasión alum bran  s u  ca­
mino.

P e ro  e s ta  vez d  tránsito  
d e  3a som bra a la  claridad 
n o  será tan  fácil... Mada­
m e C ésar b a  vigilado lal 
que todaivia s e  llam a su

dos p ara  ped ir socorro.
La escena h a  tenido u n  

te s tig o ; el com andante Cé­
sa r , Recelando dte s u  m u­
je r, la  b a  -espiado e¡sta no- 
clie. Y lo  que  íia  v is to  ba 
Iioolio que su s  sospedias 
{[ueden trocadas e n  certi­
dum bre...

G racias a  las influencias 
de (monsieur de Lá Bessiére 
que  las pone en  juego a 
instancias de A m y Jolly, el

a l  día siguiente, acaso en 
busca de 3a ¡bala m arroquí 
que pouiga punto  final a 
la existencia aven tu rera  dte 
e s te  ciudadano de los E s­
tados Dnidos, digno de ba- 
l)er m ilitado  bajo  Jas ban ­
d e ra s  de alg iin  audaz ca­
p itán  del Renacim iento.

Cuando va a despedirse 
de A m y JoEy, la  encuen­
t r a  con m onsieur de La 
Bpssi&re. ®i p iu to r y  la  a r ­
tis ta  sostienen  es te  diálogo 
que  e l  legionario escudia

I—Perdonen  si les inte­
rrum po  —  dice Tom  Brow n' 
franqueando Ja p u e rta  y 
baciéndoseíes presente— . 
—M añana t«Jip rano  salgo 
p ara  ett Sahara  y  b e  veni­
do a despedirm e.

—^Ustedes querrán  estar 
solos... —  ap u n ta  e l p in ­
to r  que , m uy  m undano, 
m uy  dueño de s í mismo, 
s a i*  cub rir s u  de rro ta  con 
une  re tirad a  honrosa— . 
— í'Me perm ite  /que le de­
see buena suerte i’—a g r e ^  
tendiendo a l legionario la  
mano.

«  * *

M onsieur de La Beésié- 
r e  re tin e  esta  noche en su 
casa a  un  grupo  sefleoto de

( C o s t in ú a  ea
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tográfico nacional y extranjero, 

lea usted todas las semanas
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Ayuntamiento de Madrid



• p o p u í o i r f i i m *

A N T E N A  C IN E M A T O G R Á F IC A  D E  P A R ÍS

Palabras concretas de Pudowkin sobre “ La vida es bella
^  to n io  a l illtim o film del g ran  realiza­

dor ru so  Pudow kin, co rre  p o r los cea- 
^  tro s cinemato'gráflcos del m undo la ti­

no una  "versión equivocada. E n  di&tintai 
ocasiones se  nos h a  a'ioho que  la  censura  so ­
viética íiahía rechazado &1 film y  prohihido su 
proyección en R usia y  en  el ex tran jero . Sin 
emibargo, después de conocer las dcclaracioncs 
que el propio P udow kin  h a  h o o io  en  Berlín 
a  UQ redactorcorrcsponsaü de «L’In tran si- 
geant» , de P a rís , se  v e  cómo los enemiigos del 
régim en ¡soviético lanzan calum nias absuro'as, 
no solam ente con tra  el m undo oí)i'ero y  con­
tra  e l •<qplan quinqncnaJn, sino tam bién contra  
el m undo artístico  de la Unión de Repúblicas 
Sociaíi&tas Soviéticas.

«¡Habiendo tenido la  su erte  de enco n tra r a 
Pudow kin—nos dice G. L . George— , cuando 
vino a  B erlín  a la  presentación tfe su  p rim er 
film pa rlan te , wLa vida bella», nos apro- 
vedhamos p ara  in terv iuvarle .

— ¿E s exacta, sefior P udow kin , com o se nos 
h a  (ficiho p o r todas partes , que vuestro  tilui 
03 iha causado g randes enojos y  qjie so'la- 
m ente  u n a  interv-encióni personal de S ta lin  
os h a  perm itido  su straerlo  a  los i'igores de la 
censura?

iLa respuesta  de Pud'ow ldn es ca teg ó rica :
—Todas es-tas liis to rias son absolutam ente 

falsas y , sob re  todo, al)surdas.
)>En cuan to  a  lo  que concierne a  m i film, 

no ha sido  prohibido p o r la  censura . Bino 
que, contrariam ente, h a  sido  adm itido para  
la 'proyeccióa pública. T , como frceuentem en- 
te sucede ch  n u estro  país con casi toó'os Jos 
grandes films, h a  sido discutido abiertam ente 
en  los A ferentes m edios in teresados. Esta 
crítica, a causa de la  m uy  d iferen te  estru c tu ra  
de 'la opinión pública  en U. R . S . S ., h a  p lan ­
teado la  cuestión  de al'gunas modiflcaciones a 
ciertas p a rte s  de m i film.

— ¿H a venido u s ted  especiailmente a  Berlín 
para  la  presentación d e  su  obra?

—^No. Yo paso unos días en Hambupgo, don­
de dirijo u n  filin que  se  desarro lla en  e l puer­
to de esta  ciudad. T enia proyectado pasar 
tinos días en  P arís  y  «rodar» algunas escenas 
en  ¡as calles de v u es tra  capital, pero  teu'go 
m ucho que hacer agu í y  dtebo aplazar m i v ia ­
je h a s ta  una  fecha indeterin inada.

— cCóroo mai’Olia e l ■film p a rlan te  en R usia?
— lEl cinem-a sonoro ruso  d o  deü>e nada a la 

industria  m undial. E nteram ente  concebido y 
i^alizado por nuestros ingenieros—^Tagger y 
Ohorine, en tre  otros— , e l film p a rlan te  sigue 
su  evoluf.ión particu lar, y  ac tualm ente llega 
a iiguakr los m q o re s  sistem as conocidos. El 
procedim iento ü'eí imgenierc Ohorine se apro ­
xim a u n  poco al Tóbis-Klang-Füm  y es e l que 
yo h e  utilizado en  la  sonorización de «'La viú'a

es bella». Ue su  eficacia podrá juzgar usted 
mismo.

En este in s tan te  se  llenó do obscuridad la 
sala, y  noso tros tuvim os e l tiem po m uy justo  
p ara  sen tarnos e¡n la p rim er biilaca. El esce­
nario , del cual Putíow kin  m ism o es e l au tor, 
es e l s ig u ie n te :

((Durante ía  g u e rra  ciivi!, un obrero, conver­
tido m ás ta rd e  en com andante, com bate en  las 
filas de la  arm ada ro ja , con su  m ujer a l  lado 
Herido en  el curso  de una  m isión que  le  h a ­
b ían  encargado, envía a su  m u je r a  ófesean- 

. sar al cam po, m ien tras  qne é l es transportado 
a u n  hospital. Allí convive eon o tra  m ujer 
— una  inu ier de m undo—y  se esfuerza por 
o lv idar a su s  viejos am igos, con los cuales 
cree no ten er nada á'e com ún. P ero  el re torno  
inopinado de su  esposa rom pe e l sortilegio  quo 
lo re ten ía  separado de su s  verdaderos m e­
dios, y  en tre tan to  puede decir ampliameníie 
como « la  vio’a e s  bella.»

Sobre e s te  esoenario, vanal episodio de la 
nueva vida ru sa , e i au to r de <(ÍB1 fin de San 
Petersbupgoi) h a  legrado u n  fllm adm irable. 
E l elem ento sonoro, reg istrado  bajo la direc­
ción d d  profesor Obolenski, es empleac'o por 
Pudow kin  con u n a  m aestría  que dem n estrí 
que tra s  num erosos ensayos do 'laboratorio, 
h a  adquiriú'o un conocim iento perfecto  de 
sus posibilidades.

L a magnífica calidad de la  fotografía, un 
ritm o  en el que n in g u n a  debilidad viene a 
tru n ca r e l desarrollo y  la arm onía, una  com- 
(prensión to tal del aJma indiv idual y  colectiva 
de R usia y, sobre todo, la  «m anera de hacer» 
de Pudovi'kln—m uy  personal y  m uy  viva— , 
esta  exacta  apreciación del valor y  de la  du­
ración  de cada im agen, todo ello contribuye 
a h aceJ de «ÍLa vida es bella» e l m ás hum ano 
v  e l  m ás potético (con «La m adre») de sus 
films.

lie  aquí, pues, e l nmentís» m ás firm e y más 
ro tundo  p a ra  toá'os cuan tos han  venido co­
m entando—y  ceJ-ebrando— el fracaso del p r i ­
m er ifiJm parlan te  del g ran  cineasta ruso .

Estafeta unipersonal
P a ra  L u ís  G óm ez M esa, 
en M ad rid .

Tu (cGomentario de la sinceridad»— inspi- 
rad’o en el homenarje— , m erecido, claro, como 
lodos los hom enajes cinem atográficos que se 
han hedho en  E spaña—a n u estro  com pañero 
Mauricio Torre.?—^me h a  puesto fren te  a frente 
a una  m u ltitu d  de cosas, guardadas en  mi 
archiwo, con in tención de reactualizarlas en 
u n  m om ento próxim o.

En ese com entario  tuyo encuen tro  cosas ini-
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p o rtan tes . De una  p arte , tu  significación. De 
o tra , la  reiteración  a tu  posición do siempre 
(posicióii e n  Ha que  solranente te  hem os acom­
pañado en  E spaña unos c u an to s ; dos o tres 
a  lo sum o : lo s q u e  m iram os a l cinem a po r el 
■lado inverso (i'el objetivo. iEísto e s ;  desde m uy 
cerca, p a ra  otear su  persipectiva y su  m archa 
hacia m uy  lejos.) Y de otra, has la n a d o  sobre 
nuestro  ruedo  cinem atográfico unos nomibres 
y  unas afirm aciones que  m e están  incitando 
desde hace  tiem po a  o tros tan tos com entarios, 
(Iniciada con esta  posta l tuya , esta  «estafeta 
unipersonal»  mía, pienso dirigirrne— de igual 
lo rm a—y  tfesde m i aislam iento cinem atográ­
fico español— de P arís—a Mateo Santos, a  A r­
m ando G uerra, a  Mauricio Torres, a  Rafael 
Gil, a  la  crítica cineniatográílca, a  los directo­
res de películas, a  O arcía Sandtiiz, a l Congre­
so H ispanoam ericano de Cinem atografía, a 
todas esas-personas y  a todas esa-s cosas que 
h as re\'iv ido con tu  «(Comentario de la since­
ridad'», en  m i m em oria.)

S in  em bargo, querido Gómez Mesa, en  tns 
cuartillas de aihora—com o en tu s  anteriores, 
como en  tus fu tu ra s—hay  una  cosa que no 
m e sorp rende y  que m e desagrada un p o c o : 
tu  bonbm ía. E sa  bonom ía tuya, tan  personal, 
ta n  am igable, ta n  d igna. S in  esa bonom ía, yo 
estoy  seguro  de que  en el hom enaje a  Mau­
ricio T orres (al que yo hab ría  acudido fervo­
ro sa  y cordialm ente si me. hubiese encontrado 
en  M adrid, a l que n o  envié m i saludo por no 
ten er no ticias de s u  existencia h a s ta  m ucho 
después de 'haberse celebrado, y  ,al que, sin 
em bargo, m e adlhiero ahora) hab rías contesta 
do como m erecía— como h as hecho luego— a 
ese director— y  o rador espontáneo—y  habrías, 
finalm ente, dado su  nombi'c en tus cuartilla? 
de P o p u la r  E i l m  p a ra  que  nosotros, los au ­
sentes, ’los q u e  obligados p o r la v id a  o  p o r el 
am biente, hub im os de abandonar e se  reducido 
«muntío» cinemato'grá.'fico m adrileño, supiése­
mos de qu ien  se  tra ta  y  pudiésem os corres­
ponder con é l de la  fo rm a que él lo h a  hecho 
con nosotros.

Y nada m ás p o r ídiora, adm irable cam arada, 
No quiero ex tenderm e en  esta  (cpostal» tuya 
sobre o tra s  consideraciones. E n  cambio, te 
p rom eto  d irig ir a  ese d irector de quien hablas 
(y con él a  todos cuanlos desdeñan y han 
desdeñado a  la crítica  y  a l periodism o cine 
inatográfico— a la au tén tica crítica  y  al perio ­
dismo auténtico, puesto  que de «la otra» y «del 
otro» somos ti i y  yo 'quienes m ás les h a  a ta ­
scado)— unos ligeros datos sobre la  posición 
ac tual del cinem a y de la crítica  en  Alemania, 
en  Francia, en B'élgica, eu  R usia, en N orte­
am érica y en España.

J u a n  P iq u e r a !-
P arís , ig a i.

P l l . y ® i g E I | i Ü ^  f E N O R J t S
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D O B u t a r f i i m  •

A R G U M E N T O S  D E  L A  S E M A N A

N LEON D E  S O C I E D A D
P r o t a g o n i s t a :  J a c k  O a k í e .  — N a r r a c i ó n  de R u í z  R o m a n oP r o d , u c c i ó n  P a r a m o u n t .

M
a r g o  P e u k i n s  estaría ya e n  camino 

de ser uuo  de esos boseadores que 
conqu istan  fam a y fo rtu n a  en m e­

dia dooeaa de peleas ru idosas, s i la  ambición 
de figu rar, de m 'eterse doncíe nad ie  lo llama, 
no pud ie ra  en  ól m ás que  la  que debía em ­
p a ja rlo  liacia las a ltu ra s  de la  g loria pugilís- 
tica. O tro  perju icio , a  m ás í e l  que re tra sa , y 
a íaso  ac^>e p o r f ru s tr a r  los triu iiíos profesio­
nales a  qu'e está llam ado, causa a  Mateo esa 
comezón v a n id o sa : en tre  e l am or de Cyiitibia 
B row n, ría agi'aciaiía y  am able 'joven de la  cla­
se media, y ios coqueteos de la  m illonaria Olo- 
ria  S taun ton , desprecia a l  p rim ero  por andar 
que ibebe ios v ientos tra s  los seg u n d o s; lu. 
cual es lo m ism o que dejar de lado ed oro  de 
'buena ley p o r cori-er en  pos deil oropel.

Mas no Jo enüencfe a s i Marco f  erk in . La 
vanidad lo tiene  ta n  ciego, que, sin advertir 
que (iloi'ia y  sus a ris toa 'á íico s am igos lo tra ­
tan como a 'On bufón cuyas sim plezas y  p re ­
tensiones les -di'vierLen, llega a  im aginar que 
lia opulenta Iheiedera e s tá  ren d id a  de am or por 
él. uespU-és de todo, ¿qué  hay  a'e ra ro  en elio í 
No «s m uy  fácil 'que digam os encon tra r reu n i­
d-as en m i solo su je to  cualidades ta n  varias 
como Jes que  coiiitribuyen a  iiacer de Marco 
n a  boxeador de g ran  porvenir, u u  deportista 
consumao’o, un mozo üe ingenio laii despierto 
que no ibay reun ión  n i te r tu lia  donde no se 
cetebi'ea sus ocurrencias. A Jo cual se  u n e  la 
ligura varonil, apuesta , el ro s tro  «opresivo a 
que al monóculo da ciei'lo a ire  de üistánción 
11100 n íundible.

ilin ju s tic ia  a  Marco, h a y  que decir q u e  su 
vanidad, aunque  rid ica ia , &e Uiaüa exen ta  a'e 
toda ru indad  o m a ñ c ia ; es achaque tan  super- 
liciaii q u e  no alcanza a  maleai- el corazón de 
quien io  tiene e ice len tc  n i a  to rcer la  rec ti­
tud  del que es n a tu ra lm en te  generoso y hon ­
rado. l)e  aihí que quienes lo conocen a fono'o 
uo paedan  m enos ae quei'erlo , y  deploren por 
lo uiisjno verlo  ponerse  en  t>erliiia, como lo 
iiaoe a  cada  paso . Pero , ¡vayan  ustedes a c o n -  
vencer aJ que  se  cree u n  Dempsey e n  e l ring , 
un Tilden en  e l  tenu is y  u n  m aestro  en  lodos 
los deportes y  u n  Bei'iiard Sliaw  en  lo tfe b a ­
ilar frases felices y  u a  león en  sociedad de 
que no es m ás que u n  pobre fatuo  cuyos h u ­
mos sipven de diversión a  todo e l m undo 1 

Tanto Gyn'tiiiia, que lo  am a de veras, como 
Ciiück, que es Un amigo probado, lo in ten ta ­
ro n  repctitl'as veces, sin que  e l  engre ído  Mar­
co les 'níciei'a el m enor caso, Cynliliia es una 
inocentona s in  experiencia del m undo n i vue­
lo m en ta l que le perm ita  abarcar los horizon­
tes que él, Marco f 'e rk iu s, dom ina con m irada 
aquiiiiiia; Cliick no p«sa de ser u n  buen  mu- 
otiaolio a l que  fa ltan  e l aplomo, la  conüanza 
en 'SÍ mi-smo, q u e ,.c o n  o tras cualidades apre- 
eiaWes, elovan a Afai'oo P erk in s p o r cim a del 
nivel com ún cíe los m orlaJes...

lin  «I couu'iry c lub de C larem ont, la adini- 
:ióu en  el cual es verdadero espaldarazo que 
consagra como íiomibre de la  m ejor sociedad 
al 'que lo recibe, se  h a  presentado uu  proble­
ma qne  íirae preocupadísim os a los socios. Es 
«1 caso que 'Se acerca la  fcclia en  que  e l equipo 
de polo rfel 'Clareniont h a  de m edir sus fu e r­
zas con e l de un club riva l, y nadie duda, 
porque os 'heciió 'que salta a la  v is ta  de todos, 
fl'ie los .jugadores del C larem ont no poaVán 
tispirar n i tan siqu iera  a una  derro ta  honrosa. 
Si se .co n ta ra  al menos con u n  buen p a r de 
polistas, aun  cuando fuera  con uu  solo po­
lista de einijiuje, la cosa varia ría  de' a sp ec to : 
poivquQ las jacas o'e que  se dispone superan  
tanto a  la s  del club rival, que la m aniüesla 
inferioridad de los iineles quedaría  com pen­
sada.

lEii una de las ocasion'cs en q u e  se  hab la  de 
esto, ffll'guien piensa en Mai'co Perk ins. lis  uti

mozo vulgar, p o r sabido se  c a lla ; eus p re ten ­
siones arislbcráLicas, el afán  de í 'g u ra r  en  una  
clase 'S o c ia l a qne no pertenece, 'le 'han con­
v e rtid o  en  eil hazm erreír de propios y ex tra ­
ños ; p ero  no vaJe negar ique, como jugador 
d'e polo, QÍa iquince y  ra y a  a  todos los del 
e<juipo del C larem ont, lo  cual no es uiuoho, 
y  diíícilincnte Jiahrá 'quien Je iguale e n tre  los 
del con trario , 'que ya es m ucho m ás. ¿P o r qué 
no in v ita r a l '¡papanatas a  que  luzca los colores 
del aristocrático  cou n try  club en  la  partida 
del oamp'eoiiato? El 'ganar éste, p  po r lo me- 
niK; e l  iqu'edar derrota-dos, 'peró no  en tera ­
m en te  u'eslu'cidos, v a le  después de todo la 
pena de ab rir  los salones d'el ÍIlareiDont a l p in -  
ioresco per&onatje...

No so n  Gloria S taun ton  y los petim eti'es y 
dam iselas d e  s u  .grupo quienes m enos pai'ti- 
darios se  m u e stran  del ingi-eso de Perld iis  en 
el co u n try  club. ¡S erá  divertidísim o ver a l que 
se juzga u n  león de socied'ad hacer e l o s o !

'Con 'estos auspicios en tra  Marco en e l exi­
gen te  medio soc al en 'que, de d o  se r p o r lo 
que 'queda narrado , no h u b ie ra  llegado a  fi­
g u ra r jam ás. Y ocioso s*erfa que se  tra ta se  d'e 
p in tar, pues todo p in tu ra  fuera  pálida e  in ­
fiel co-pia de sem ejante cuadro , cuáu orondo, 
envanecido y  satisfecho de s i m ism c vieron  a 
m iste r 'íylarco P erk in s  lo s salones del coun try  
f.luh de C larem ont. ¡En poco estuvo que  no 
m andase poner en  tod'os ellos sendas ápidas 
conm em orativas que  recordasen  a las ven i­
deras generaciones cómo, cuándo, p o r qué  y 
en cuál d ía  penetró  p o r p rim era  vez en  aquel 
sancta  sancto rum  de la aris-tocracia de veinte 
leguas a  la  redonda.

El advenedizo e s tá  en  sus g lorias, y  el ele- 
•mento juven il ded coun try  cluh no lo está  
m enos. Como s i  cada cual estuviiera empeñado 
en dar razón alj poeta  cuando en señ a  iqu'i 
«itodo es se'gún e l color del c ris ta l con q u e  se 
m ira» , c ree e l  uno  q u e  las risas y  el bullicio­
so regocijo  con que se  le acoge dond'equiera 
son pruebas inequívocas d’e  la  satisfacción que 
a todos causa su  presencia, de la  irreprim ible  
h ilaridad  que provocan sus agudezas; no d u ­
dan los o tro s q u e  sólo a  personas ta n  m un- 
dólogas comg ellos sería  posible' d ivertirse  de 
ese modo a cosía de u u  prójim o s in  que éste, 
siquiera sea to n to  de capirote, adv ierta  o al 
m enos ba rru n te  e l juego.

En cuanto  a  la igente seria  del cou n try  club,

Tintura Marthand
D e  p o s i t i v o s  y r á p i d o s  r e s u l t a d o s

Tiñe ias CANAS so tiuna  solaapllcaoiiliT, 
dejando el p t io  con el 
más hermoso asgro na­

tura l. Xo contiene sa les de p la i t ,  cobre n i plomo.
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tO'iera a  Marco P erk in s, cuya destreza en ju- 
'gar al polo  au g u ra  .no y a  una  presentación 
b rillan te  del equipo del G larem ont, s in a  ío 
<jue nu n ca  h ub ie ran  osado esperar n i los más 
op tim istas; e l triunfo .

'Con todos a  cual m ás contentos, aunque 
j'o r m u y  diversas causas, llega la  noche vís^ 
p era  de la  íealia  en  'que Marco P erk in s h a  de 
ser, siquiera p o r el b reve espacio de unas h o ­
ras, eso que  nuuea h a  sido, aunque  ta n  segu- 
i'o e s té  de serJo en todo m om ento y c ircuns­
tancia  : e l 'hom bre del día.

E n  el baile que  se da en e l cou n try  club, y 
a l cuaJ n o  fa lta  (Marco Perk ins, como y a  sé' 
supone, tan to  Cíloria S tau n to n  com o sus am i­
gos se  proponen re írse  del incorregible fan- 
todlie en form a m uobo m ás ab ie rta  y  cruel 
que h a s ta  albora. (Para llevar actejante eJ plan, 
G loria se  le  m uestra  m uy  accesible, co rres ­
ponde a sus zafias ga lan terías con m iradas, 
sonrisas y  Jiasta con suspirillos p o r demás 
signidicativos. No necesita de tan to  cJ que sin 
que  le den esperanzas las abrigaba  sobradas. 
Üícese q u e  tr iun fa . C ree llegado e l m om ento 
psicológico, Y no  io duó'a cuando G loria, al 
m anifestarle  que desea hab la r con ella de algo 
m uy  im portante, -lo 'lleva a  un luga r apartado 
donde podrán hacerlo  s in  riesgo de q u e  nadie 
los in terrum pa.

E n  e l  propicio aislam iento del invernadtero, 
Marco Perk ins, p o r v ía  de preám bulo, habla 
a tlio r ia  de la  canción ■que Jia com puesto y de 
la  cu a l h a  sido eJJa la  m spiradora. Dominan­
do a duras ipenas 'la r is a  que  le  retoza por todo 
e l cuerpo, la  m illonaria io  inv ita  a  que  cante 
esos versos. Lo cual hace n u estro  hom'bre 
con cn tonacién  y adismanes que querientío ser 
patéticos i-esuJtan e l colm o de lo ridiculo.

A renglón seguido, sin  aipearse del tono U- 
ricodram ático, con estud iadas .pausas y m i­
ra-ditas duJzarronas, áice así a  Ja  señora de 
su s  pensam ien to s:

—En ¡a 'can c ió n  quiero decirle al/go... Sí, 
quiero  decirle Jo q u e  sien te  m i corazón... 
cQ uiere u s ted  casarse  conmigo?

La m ism ísim a trom peta deJ juicio final no 
causara  en  Marco P erk in s im presión m ás te ­
r r ib le  que  la  que  lo anonada a l oír ia  carca­
jad a  de Gloria, carcajada a  la  cual faaoen eco 
Jas de ¡os petim etres y  damiselas que ocultos 
en  e l  invernadero  han  asistido  a  todo el saí­
nete . P o r p rim era  vez eu  s u  vida, eJ infeliz 
fa tuo  sien te  la  am arguísim a realidad, ee da 
cuen ta  de q u e  e s tá  sirviendo de b u rla  a  los 
que ‘él juzgaha sus adm iradores... Y viendo 
que  la  tie r ra  n o  se  ab re  p ara  tragárselo , que 
es lo -que desea q u e  h ic iera  m isericordiosa­
m ente, iiuye del countpy olub...

J51 prim er im pulso del burlado Marco fue 
dejar que  los jugadores de polo del C larem ont 
se  las a rreg la ran  como m ejor pudieran , Pero 
las reflexiones 'que Je hace su  amigo Chick 
haUan eco en  la p a r te  noble dV; su  carácter. 
A uttque los aristiócratas se lian portado ind ig ­
nam ente con él, sab ré  dem ostrarles que no es 
hom bre capaz Je  .dejar plantado a  n ad ie ; 
pondrá en  práctica, é l, u n  plebeyo, la  her­
m osa m áxim a que  nos dice que la  nobleza 
obliga... Y h a rá  que todos vean l-o que  vale 
Marco P erk in s en  u n  cam po d'e polo, ¡ Será su 
desquíte  y  s u  ven.ganza I

Cum plida esta  resolución tan  varonil cuan ­
to  sensata, alcanzado e l caoJipeonato p a ra  el 
equipo del C larem ont, Marco, en  'quien la  san ­
g rien ta  h u rla  de 'Gloria 'ha producido efecto 
m uy saludable, e n tra  en  cuentas consigo m is­
mo, fo rm a e l firm e propósito de ded'icarse en 
cuerpo y  alm a e l  boxeo... y  d e  com-partár la 
fam a ly dinero que alcanzará en el rin g  co'i 
Oyntlliia ¡Brown.

Después de despedirse de eJla, no sin ha- 
l>erl6 prom etido que  volverá a buscarla no
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bien vea convertidas -en realitíad sns espe­
ranzas de 'gloria puigilística, Marco se  aleja 
d e  C lareruonl en  com pañía del fiel Chick, que 
ha de serv irle  de consejero y gu ía  en  s u i 
aven tu ras en  «1 cuadrilátero .

La pelea concertada d« allí a  poco está  Ua- 
m ada a poner a prueba, en fo rm a áecisiva, 
las aspiraciones del boxeador y  del üom bre. 
Si igana, io  esperan  e l am or de Cyntihia y  una 
ca rre ra  brillan te . Si pierde, será  el fracaso 
ir re m e d i^ le . N atural parece, pues, que Mar-

• p o p u la r f i im -

co no las tenga todas consigo al p isar la are ­
n a ;  y  (lue aum enten sus aprensiones cuan ­
do, cfesde los prim eros golpes que cenvbia con 
su  adversario , se  da cuen ta  de (jue ésíe  le 
su’pej-a en  técnica y  en fuerza. No obstante, 
saca fuerzas d e  flaqueza, la voluntad lo sos­
tien e  y  e l  ingenio acude en ayuda de la vo­
lun tad  p a ra  ofrccei'le la estra tagem a que le 
ti'ará la  victoria.

— [Cuidado con e l zaipato, q u e  lo tiene des­
atado  1— g rite  a l adversario , que por a ten d erla

I.A$ A V E N T U H A f  
DE r o n  f  AWITER
P r o d u c c i ó n  P a r a m o u n t .  —  P r o t a g o n i s t a :  J a c k i e  C o o g a n

T
om S a w y e r ,  tluérfano de co rta  edad, ha 

halilado en  su  tía  Polly una seguuda 
madiH; q u e  lo cuida y qu ie re  como si 

fuera  su  p rop io  b ijo . No sin que a veoes p ien ­
se  la  buena anciana, cuando Tom la  saca u'e 
quicio con su s  travesu ras , que  no hay  dii^o  
m ás cierto  que aquel q u e  reza ; «A qu ien  Dios 
no le di6 b ijos. e l diabio le dió soibrinos».

Una de las cosas q u e  m ás preocupan a  la 
•señora Poflly es la incorregib le afición que 
m uestra  su  travieso  sobrino  a  ju n ta rse  con 
llucltleberry  Frnn, u n  aagalón de traza  ba- 
i'aposfi que' tiene  pésim a fam a en todo el 
pueblo.

Ourantie unos días, casi se  lisonoeó la po­
b re  señora dte (haber conseguido a le jar a Tom 
de esa tem ible com pañía. P ero  n o  tardó  m u­
cho e l  rapaz en reanudar la am istad  con más 
em peño que  nunca. Y la  causa de ello, poc 
cómico ique parezca, e ra  <íue Tom  Saw yer b u s ­
caba en las andanzas con H uckleberry  Finn 
lenitivo p ara  su s  desengaños am orosos...

¡Lo q u e  preocupa albora a  Tom  es nada 
m enos que  aven tu ra  de b ra je ría . P rovistos cte 
u n  g a to  m uerto , él y  H uckleberry  han  ido a 
m edianoche al cem enterio , donde esperan  ha­
llar. m ediante evocaciones becbas a l pie de 
las tum bas de los perversos, u n  rem edio m á­
gico que  hace desaparecer las verrugas súbita 
y  raciVcalmente.

No ven lo s  dos niños alm as en pena, b ru jas 
cabalgaiities en sendas escobas, a  S atanás en 
persona n i n inguna  o tra  de las espantables 
apariciones que  a g u a rd a n ; m as sí les toca ser 
testigos de sucesos que  n o  p o r reales dejan 
de ser m enos espantosos.

El indio Jo  asesina a  uno  d e  los vecinos del 
pueblo. Y en seguiü'a, aprovechando el estado 
lie com pleta beodez en que se  encuen tra  el 
anciano Muff P o tte r , con e l  cu a l se bailaba 
al com eter e l  crim en, lo convence de que ha 
sido él quien  iia  com etido e l asesinato.

(Llenos de espanto , Tom  Sa\vv-er y  Huckle- 
b e rry  F inn  íiuyen  del cem enterio, n o  sin  h a ­

berse  comipromeíádo an tes, bajo m utuo  y so­
lemnísim o ju ram en to , a  no revelar a  nadie, 
suceü'a lo que suceda, una  palabra de cuanto 
■han v is to  y  oído duran te  la noche terrib le ,

Al día siguien-ie. los dos eunigos, en com pa­
ñ ía  de Jo  H arper, rapaz de su  edad que se 
siente tam bién ganoso de aven turas, determ i­
nan J iu ir la tiran ía  dom éstica y de la m o­
nótona paz pueblerina, yendo a in sta larse , a 
estilo de Robinsoii tirusoe , en  una  is la  de-
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ind icadón  olvida por un  m om ento la  guard ia .
] Es lo que esperaba M arco! A jirovediando 

ese seguno’o, asesta ai desprevenido boxeador 
u n  goipe que lo deja -tendido. ¡ Ka ganado ei 
cam peonato m undial de peso m edio 1 Y lo que 
es m ás im p o rtan te ; sabe ya conocerse a  si 
mismo. De ah o ra  en  aoViante no será  e l fatuo 
Marco iPerkins, sino  e l ¡hombre m odesto a 
quien  Iharán dichoso la fam a y e l dinero <iue 
com partirá  con (lynühia Brown.

sierta  situada a  corla  diítancln  del pueblo 
donde nadie d ará  con ellos.

Lo cual hacen tai com o lo lian p n sau 'o , no 
sin que  s u  desaparición baga  cu n d ir la alarm a 
prim ero y la  consternación después e n tre  sus 
convecinos que, creyendo que los m uchachos 
se  'han aihogado, los buscan río  abajo du ran ­
te un  día en tero .

No resu lta  la perm anencia en  la deshabi­
tada isla todo io agraifdble que supusieran  los 
tres solitarios, p o r  lo que, al catio de tre s  díns, 
acuerdan acortarla  y  volver al pueblo, au n ­
que los castiguen con severidarl y aun  los 
desuellen vivos.

E l regreso coincide con las solem nes exe­
quias que  se  celebran p o r  e l descanso eterno 

sus olm as. A jenos a  ello, pero curiosos de 
saber q u é  sea lo que haya  reunido  en la igle­
sia a todos los vecinos. Tom, Il'UCkleberny y 
Jo  éntlranse en  ella  sin ser notados, y oyen, 
s in  p0 (ÍCT dar cr<5dito a sus propios _ oídos, 
e l panegírico en  que tse les a tribuyen  v iiludes 
y m erecim ientos que nunca sospecharon po­
seer.

E nvalentonados con o&to, hácen-se p resen­
tes, causando estupefacción general, que, em ­

pero, no los libra u'e las sendas tollinas a  que 
la i-scapatorla los iba hécho acreedores.

Toda^'ía le  escuecen a Tom los azotes que 
le aplicó su tía Poily , cuando empieza a  su ­
fr ir  do lores de o tro  g é n e ro : son los que n a ­
cen de la ludha que h ay  entablada en su con­
ciencia en tre  el tem or de fa lta r  a l soleninl- 
íim o ju ram ento  m ediante el cual se obligaron 
él y H uckleberry  a no decir palabra u-e lo que 
vieron en e l cem enterio.

Al ¿ n , Tom se decide a  declararlo lodo. Mníf 
P o tte r queda absueito, y e l verdadero asesino 
hiiye a las m ontañas en cuyas fragosio'uiie!' 
logra escapar de la  justicia.

•m paso del tiem po b a  Jieobo que cuanto 
dejam os n arrado  vaya quedando poco menii¿ 
que olvidado, especialm ente p ara  a  cliiqulllo- 
ría , cuya  atención se ha lla  ahora  absorta  en 
ios p reparativos p a ra  la jira  con que lenn i- 
iiará  e l año  escolar.

L lega la ansiada f&dba. Los n iños, guiado? 
por ei m aestro , van  a  v is ita r c ierta famosa 
cueva, a la entraa 'd  de la cual m eriendan. Tom 
y Bccky, que  son ya «novios», se  aventuran 
én la  cueva, en  cuyo dédalo de subterráneas 
galerías acaban p o r quedar perdidos. Buscan- 
d'o la salida, van a  dar a espaciosa y desco­
nocida grutia, donde ven al indio Jo que se 
halla  fren te  a un  cofre atestado de ruliianl>'!¡ 
joyas y relucien tes m onedas de oro.

A unque Jos n iños tra ta n  de esconderse, no 
lo hacen tan  pronto  que  el ino'io n o  no te  su 
presencia y se  lance en  pos de ellos. Pero  con 
m uy m ala’ fo rtuna , pues a l bordear el subte­
rráneo  precipicio, resbala  y  cae en  e l abismo, 
donde halla la m uerte , ju sto  y providencial 
castigo  de una vida d e  crím enes.

Ei m aestro  y  los dem ás niños, al n o ta r la 
desa|iarición o'e nuestro s am iguitos, lánzansc 
a reco rre r la  cueva en  todas direcciones, has­
ta que dan con ellos, gracias a  Huckleberry 
F inn, que  queda a s í convertido eii el héroe de 
la jornada.

t l  regreso  a l pueblo tiene, pues, todos los 
caractercs de 'una m archa  triun fa l. Al jübi o 
que en tiodos alienta y se  maniiíiesla de mil 
d iversas m aneras, se une  e l que por moli'voí 
independientes del hallazgo del tesoro sien­
ten  Beok n iia tübe r y  nuestro  insigue Tom 
S aw yer, que cu en ta  e s ta  ú ltim a aven tu ra  en­
tre  las m ás notables y  ven tu ro sas o'e cuantas 
[lueden acontecer a u n  ivalienU- de animosu 
corazón y m uy cortos años.

FIN

n A R R U E C O S
(Contínoacióa de las págs. 14 y 15)

amigo-s. Jefes y  oficiales de 
la Legión E x lran jerti, ai- 
tos em pleados de la  adm i­
nistración civil con sus es­
posas. Se tra ta  de celebrar 
u n  suceso que parece in ­
creíble : e l emipederniü’o 
solterón, e l galanteador 
frívolo dispuesto siempve 
a l  flirt, a  lo s am oríos, a  la 
av en tu ra  galan te  q u e  no 
su je ta  con lazos deíiniii- 
vos, va a casarse  con Amy 
JoE y...

En la  m esa, a la  hora 
deJ cham paña, un coi'onel 
a b a  la  copa y  haW a. Esl  ̂
elocuente el soldado, casi 
o ratorio , a pesar de ie  fr i­
volidad, en teram ente fran ­
cesa, que atenúa su  pero­
ra ta . De repen te  llegan al

vasto comerfor ecos de cla- 
rin ra , ledob le  de tam bo­
res. E s la colum na que re ­
gresa d e  í  barranco  de 
A malla donde- la diezma­
ro n  las balas m oras...

Aui'y Joüy no h a  sido 
du eñ a  de a’oininarse. Se ha 
•levantado de la m esa, ha 
volado a l encuentro  de la 
tropa en tre  cuyos soldados 
busca ansiosam ente con 
m ayor angustia  am orosa 
cada vez, a Tom ¡Brown...

P o r fin detiene a  u n  sa r­
gento, lo in terroga, im pe­
riosa, oasi agresiva...

—T anto  como m uerto  
no, señ o rita ...— cíice e l ve­
terano  con aspereza. —'Lo 
dejam os en  A m aifa... Bue­
no. No quiero  quedarm e

a trá s ...— te rm ina  haciendo 
in ten to  de reun irse  a  'a 
colum na.

— ¿H erido de gravedad?
—No fuim os allá a di­

v e rtirn o s ...—g ru ñ e  el s a r ­
gento— . No m e detenga 
m ás, que teiigu sueño.

«  * *

'En com pañía u'e moii- 
sieu r de La Bessiére, que 
ha sabido acep tar con fio - 
só'Hca serenidad e l brusco 
cam bio de santim ientos de 
la que h asta  hace poco fue­
ra  s u  'prom etida, sale Amy 
Jolly p a ra  Amatfa. Allí, 
cuando p regun ta  p o r  ei le­
gionario Tom Brow n, n a ­
die puede ü'urle razón de 
é’l, nadie .lo conoce siquie­
r a .. .  lAl f m  un soldado h e ­
rido  ía  pone ell corriente 
d e  todo ; el que busca eslá 
i'leso, quiso hacerse pasai'

por m uerto , probablem eii- 
le p a ra  desertar, pero, 
descubierto el engaño, lo 
ü 'estinaron a  >la colum na 
que saJ'drá den tro  de unas 
horas ft vengar el desastre  
diel barranco  de Amalfa. 
E n  estos m om entos debe 
de h a lla rse  en la  taberna 
de la  esquina, aprovecttian- 
ü’o las ú ltim as horas de li ­
bertad-, tal vez de vida.

» *  »

Voces de m ando. Solda­
dos que co rren  a ocupar 
sus puestos en  la form a­
ción. Ü'ftspuós la  colum na 
que se aleja...

Am-y Jolly, en  ol auto- 
móvU de m onsieur ide La 
Bessiére, lo ve todo como 
en un siicño ... La tropa 
que  empieza a a le jarse ... 
Tom B row n que  le  emvia 
un 'úKimo atíiós...

A poca disfoncia de in 
m arcial colum na mawlia 
o tra  form ada por mujeres. 
Ks la legión del amor, la 
legión dolorosa de las qntí 
sin uniform e, sin  bandera, 
s in  esiperanza de ascenso.- 
ni de cruces, van a suírii 
todos las penaliü'adcs. a 
desafiar todos los peligros 
del d ra ie rto  por seguir a 
su  hom bre.

L os ojos diáfanos, 'los 
m aravillosos ojos azuiles 
de Amy Jolly se  iluminan 
con extra-ño b rillo  do en- 
-tu'siasmo y d e  lágrimas. 
Abre la portezuela  del co­
che. Y com o una  aut^nia- 
ta , com o s i obeuVíCiera a 
lina fUierza superior a sJ 
voluntad , co rre  a  unirse a 
la l&gión d e lasq u eam o ii -•

F I N
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sp  80JB|9I SÔ  9n b  U0I03BJSHBS UOO OpBAJSSCJO aj_J---

: oCip H( b 3 [ 0  ‘BJn;D a] n s  jb u iiu i3í j y

'pBpjSA
B[ ap  sota^ xrei UBqBjss sn b  ‘sauoiaBuiiojui sBjsa bt^biS 
Bi{3n iu  u o is p iq  'ssjo u ia i' sns s p  jBSsd 'e ‘b S jq  y

•S0[»0 lOd U3UI
-UO u n  &P 8BDI}SUS}DBIBD SBJ SBpO} BIU3} an b  UBqBUIiyB 
soo ipousd  s o i ;q  •SB}siuniuo3 soj b  ueqeSjB a o j S0140 

SBXlUaiUI ‘SBJS1D6BJ SO[ B SOUn UBqBOBqOB o-j 'oopijod 
opBjuaiB u n  &p BqBjBJj as ‘sooipouad  soun u ^ s g

■Bpi^Bjd
-luoo OUIOD A a5U&TiiB4uajB BqBAiasqo b[ -sASf sbui
JO]qiU&; ]3 BIJI3ApB 3S o u  ZOA US U3  ’OIOSpSqO BJ9^

•os&3ns p p  sooipoiiad 
so¡ UBqBp sn b  B io iis i^ p j b{ b?[B zoa u a  BisXaj s j  anb 
B jpouop ns B o3o i  b S jq  A. ‘[bsoi u n  b  o^unl o^UBq u n  u s 
UOlBJUaS 3g 'UipiBC P  US OpUB3SBd 0a;U03U3 EJ BJ3^  
■oipo ap  X BiaSajB ap  B pzau i ‘oubx?x& loS jn j u n  sB|id 
-nd sñs US o p ipuaid ios BiiqBt^ ‘ssndsap  sopunSss soun 
opBAiasqo B iaiqnq bj uam b  o i s j  'o n so j ns ua  BpBu 

iiDn|SBH  [ P í í í P  opí®  'BuqBi^ SJUB5SUI p n b B

•oasBd n s onu
-puoo ií OpBUD [B BpjBdsa B{ OIAJOA ‘BjqBJBd IBlDUnUOld 
u ig  •BjnjuaAB BpBioBiSsap ns ap  o ii;bs [b bijb iSojoj b[

V  l  O  'd s n M 1  A V  1

U3 oioouooay ‘oiB ijai p  o iiu i ‘u o p o m s  ns opustusjuoo 

■snu3^  Bq -oDipoiisd p  b S jo  ^  o jisoui ojautpJBÍ ^3

•ozoui u sn q  u n  b is  t o ;b h » i n s B3i[qnd ((puinof 
y^)¡ ‘Biouas ‘p34sn aiiyyl •bxisjbjSuj ap  .lopcfB quia jb 
B iu o p g  s p  anbsoq p  u» uoíbuis3sb &qoouB a n ^ — 

¿op in n o o  Bq anb? íBqB^B ‘u a ig —

•Bsuaid B¡ o p p j 
Bq ou u n e  an b io d  aqBS BpBU Biouas B^‘pBpiSA — 
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J U A N D  E E S P A Ñ A L  A V E N U S R O J A

L a d am a  se volvió parsim oniosam ente . Q u eáó se  

m irando a  la  V enus a  través d e l velo  que la  cubría  el 

rostro, y  le preguntó  ;

— ¿N o m e reconoce?

La d an zarin a  replicó  con  ap lom o ;

—Sí, la reconozco y  sé a  lo q u e  viene.

— (C ó m o ?—^replicó la  d am a  con  viveza.

— H ag a  e l favor d e  sen tarse , señora , y  quítese el 
velo si n o  le m olesta.

Fresia Bribing, d o m in ad a  por la  en te reza  de  O iga, 

obedeció.

—Bien, la  escucho, señora— apun tó  la  V enus.

—V am os a  explicarnos sin  rodeos. U sted  m ató  an o ­
che a  m i m arido.

—¿E l em bajador de Ing la te rra  e ra  su  esposo?— pre­

guntó O lga sin a lterarse  lo m ás m ínim o y  sin  recoger 

la ro tunda afirm ación de  la  dam a.

—Sí. ¿P ero  confiesa ser u sted  la  au to ra  de su 
muerte ?

—Lo confieso.

— i A h  1 ¿Y  n o  tem e que yo la  de la te?

—S é q u e  no le conviene hacerlo . Su nom bre, ahora 

respetado, provocaría  e l d esp rec io -d e  las gentes. L a  

memoria d e  su esposo  q u ed a ría  d esh o m ad a . P orque yó 
‘íiría la  verdad  : que e l señor em bajador d e  Inglaterra 

y su d istinguida esp o sa  asistían  a  las lúbricas e  indecen-

tase  m i p resen c ia  p a ra  trab a r conversación con  e lla  sin 
que sospechara  m is intenciones.

— ¿ Q ué m as ?

—Q ue averigüé lo que quería , es decir, q u e  descifré 
e l m isterio  del bosque d e  Bolonia. Y  aprovechando  la 
llegada de  otro coche del q u e  después d e  u n  juego de 
faros, descendió  u n  individuo que se alejó co n  la  dam a 
desconocida, m e lancé e n  b u sca  de  usted . T u v e  suerte. 

C uando aquel sinvergüenza e s ta b a  a  pun to  d e  m anci­
llar su  cuerpo , los descubrí o rien tada  por los gritos que 
usted  lanzaba. 'Lo dem ás es f á c i l : encañoné  al sátiro 
co n  la  p isto la  que lleva u sted  siem pre e n  e l auto y  lo 
m até . D espués, com o usted  e s tab a  desm ayada, la  cogí 
en  brazos trasladándo la  a  casa.

— ¿ Y  si tu  crim en  se descubre. V e ra?— preguntó 
O lg a  con  angustia .

— N o m e im portaría , porque h a  servido p a ra  sa lv ar­
la  a  usted . P ero  no tem a. N ad ie  se apercib ió . Los ún i­
cos testigos del bosque de  Bolonia fueron  los árboles y 
la  lu n a  que se filtraba por el ram aje . L os otros n ad a  
vieron n i n a d a  oyeron. E l am or es sordo y  ciego en  el 
bosque de Bolonia, señora.

—  33 —
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L  A V E N U S R O J A

puso  q u e  ver a  O lg a  V ertoff. L a  doncella  reconoció en 

la  voz a  la  d am a  del bosque de Bolonia.

— Sígam e—le  rogó V era .
E n tra ron  en  la  ca sa , y  V e ra  introdujo  a  la recién 

llegada e n  u n  saloncito  deco rado  e n  rojo.
__  ̂A  q u ién  anunc iaré  a  m i señora  ?—preguntó  V era.

—A  F resia  B ribing—replicó  la  en lu tada .
O lg a  e sp e rab a  y a  im pacien te  a  su  doncella. E s ta  le 

explicó  b revem ente  qu ién  e ra  la  v isitan te, advirtien- 

do le  :
— IDesconííe u sted  de  e lla . S ería  m u y  conveniente 

q u e  lleve u sted  consigo  la  p isto la . P u ed e  prestarle  un 

b u en  servicio.
O lg a  sonrió. Se colocó fren te  a  u n  espejo , observán­

dose , h as ta  d a r  a  su rostro , ligeram ente pálido , u n  gesto 

d e  seren idad . D espués dijo  :
— N o te  inquietes. V e ra . E sa  d am a  no  trae  e l pro­

pósito  de  a te n ta r  co n tra  m i v id a . lEatoy segura de que 
e l  a rm a  que esgrim irá co n tra  m í es m ucho m ás sutil, 
p ero  n a d a  podrá. 'La V en u s  R o ja  es  im penetrab le.

Salió  del dorm itorio  d irig iéndose a l saloncito  donde 
e sp e ra b a  la  v isitan te. L a  encontró  d e  p ie , vuelta de 
espa ldas a  la  p u e rta  por donde e lla  h a b ía  en trado , cu­
rioseando  los objetos q u e  h ab ía  e n  la  p ieza. No advir­
tió, p o r tan to , la  llegada d e  la  d u eñ a  de  la  casa. Olga 

la  llam ó la  atención.

—S eñora ...
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Chocolates

Casa f u n d a d a  en 1 3 0 0

C h o c o l a t e s  d e  U p o  f a m i l i a r ,  p u r o ,  c o n  a l m e n d r a ,  c o n  l e c h e ,  
d e  g u s i o  f r a n c é s ,  C a r a c a s

Depósito centráis M antesa, 4 y  6  - Barcelona.
......................................................................................................................................................................................ni .................................................................................................................................. ...................... ............ .

Laboratorio Técnico 
Cinematográfico
R. Soler y F. Qliver
M a l l o r c a ,  2 0 9  :  T e l é f .  7 3 2 3 1  

Barcelona
Laboratorio de Especialidades 

Técnicas Cinematográficas Patentadas

Acetificación de ias pelícuias.

F r i í t n f P Q l  N ovís im o-procedim iento  para  la edición de  películas en  color transparen te ,  
l -U IL U lC O i sin co lorantes ni gela tinas  b icrom atadas. O btención de  !as m edías tintas. 

Reproducción exac ta  de  los colores del original. Sección especial pa ra  el t iraje de  títulos 
en color. G ran d es  fan tasías  d e  so rp ren d en te  novedad.

D e aplicación a las copias y a  im presionadas, y a  sean 
n u ev a s  o u sadas ,  por el cual quedan  p ro teg idas  las 

emulsiones o  gela tinas,  ev i tándose  las rayas  con una superduracíón en un 75 po r  */o como 
mínimum. S e  ob tiene  m ayor elasticidad, t ransparenc ia  y  brillantez fotográfica perm anen te ,  
una mayor res is tenc ia  a  la acción del arco po r  transform arse la emulsión en ininflamable, 
inalterable al contacto  del agua, etc. Sección especial pa ra  el TECNICOLOR.

S e  eliminan las rayas por la par te  del celuloide y  en las que 
de  nuevas  se  trataron po r  el procedim iento d e  ACETlFICí-  

CION, se eliminan por ambas caras, quedando en estado nuevo, sin rebajar el grueso  del celuloide.

U s  copias picadas en 1 ," ,  2.” y 3 ."  grado, si no falta celuloide, se  sueldan sus  cortes ,  quedando 
en perfecto es tado  de explotación para  ob tener un m ayor rendimiento d e  alquileres y  p re ­
venir su precipitada destrucción.

COOiaS aP P Ítc)f lf l^  procedimiento m ecánico, s e  elimina cualquier c lase  y  cantidad de  
H « a u c i i a u a o .  depositado  en las copias, quedando absolu tam ente  limpia y

transparente su  fo tografía y  celuloide.

Puiido químico del ceiuioide.

Solicite

p r u e b a s

y
c o n d i c i o n e s

Se hacen  ensayos  
g r a t u i t o s  en su 
p ro p io  m a t e r i a l

H Ü BC0G «A B AX )0 
PabIí. 1|4 • BátoiLOtfA
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